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INTRODUCCIÓN 
 

El Sargento y La Ventana son localidades vecinas dentro de espacios costeros, y 

son comunidades pesqueras situadas en la costa del Golfo de California al sureste 

del estado de Baja California Sur, México. En este sentido, los recursos próximos 

con los que han estado dinamizando sus sistemas productivos provienen del mar, 

de la playa, con la actividad de la pesca ribereña.  

Así mismo, los pescadores ribereños y su actividad económica han formado 

parte sustancial en los asentamientos en las comunidades costeras y en las 

proximidades, de mismo modo que han promovido espacios de manifestaciones 

de la cultura (De la Cruz y Arguello, 2006). 

Sin embargo, desde el año 1992 se han visto enfrentados contra un 

fenómeno neoliberal, por la reforma al artículo 27 constitucional, donde los 

terrenos ejidales fueron liberados. A partir de entonces, se ha visto una gran 

diversificación económica, nuevas relaciones de poder y posesión del territorio que 

influyen de manera directa sobre el uso del espacio costero. 

El impacto que ha tenido la entrada del fenómeno del turismo residencial a 

partir de la apropiación (compra-venta) de terrenos ejidales por la zona costera, ha 

provocado en estas localidades cambios en su estructura socioeconómica, 

introduciendo una negociación o disputa de significados por el espacio costero, la 

playa. Estos significados que generan los conflictos, se vinculan con el crecimiento 

económico y al poco desarrollo local. 

 Es importante señalar, que desde los 1980s la presencia del turismo en el 

estado sudcaliforniano, ha sido una necesidad instaurada, a modo de estrategia 

de desarrollo y de reactivación económica en los momentos de estancamiento. De 

este modo, el municipio de La Paz, especialmente su capital de mismo nombre, 

acogía la mayor afluencia turística mediante el modelo de turismo tradicional, es 

decir, de sol y playa. Por otro lado, en el municipio de Los Cabos, al sur de La 

Paz, se daba la bienvenida al turismo del mercado internacional que, 



2 
 

paulatinamente, haría de las comunidades aledañas el transformar su espacio en 

beneficio de las necesidades externas (Monroy, 2018). 

Este fenómeno que pasa por todo el estado, pero en mayor medida en Los 

Cabos, ha sido una de las situaciones que han dado motricidad a los 

acercamientos hechos a las comunidades de La Paz, en El Sargento y La 

Ventana, donde el espacio ha sido transformado en función del bienestar del 

turista. 

 El propósito de este estudio fue analizar y visibilizar la percepción de 

pescadores ribereños en activo y actores clave en las comunidades, sobre la 

transformación que han vivido como sociedad por el fenómeno del turismo 

residencial, lo que marcaría un nuevo uso del espacio costero, modificando las 

estructuras socioeconómicas y ambientales del lugar. Para conseguirlo fue 

necesario, primeramente, la creación y aplicación de una encuesta 

semiestructurada dirigida a los pescadores, y la aplicación de entrevistas a 

profundidad a actores clave previamente seleccionados.  

Esta información ayudó a nutrir las caracterizaciones a profundidad de cada 

comunidad, que fueron construidas mediante la extracción de información de las 

bases de datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía. Por otro lado, 

para divisar de mejor manera las percepciones y los conflictos, se identificaron a 

los actores clave y su relación con las actividades sociales y productivas, y 

posteriormente, se diseñaron entrevistas a profundidad con un guion temático 

sobre familia, comunidad y cambios por el turismo, el espacio y la vida social, la 

playa, la pesca y las organizaciones sociales. 

 Uno de los resultados más destacados de esta investigación fue que los 

pescadores, y la mayoría de los actores clave entrevistados, no reconocen otra 

forma de vida más allá de la que siempre han vivido, y esa vida tiene siempre 

presente a la playa, la Isla Cerralvo y al ser pescador como identidad. Más allá de 

los datos duros y los puentes gráficos al conocimiento estadístico, en este trabajo 

se subrayan diversas manifestaciones de los entrevistados en referencia con el 

tema de la calidad de vida y su percepción del futuro de sus comunidades. Esta 
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información fue abordada mediante el análisis del discurso, una herramienta que 

busca encontrar el proceso que ha encaminado el pensamiento y las ideas, que, 

en este caso, son los conflictos espaciales y la percepción de la transición. 
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CAPÍTULO 1 
 

1.1 Planteamiento del problema 

Las localidades costeras de La Ventana y El Sargento, han necesitado de los 

recursos del mar para dinamizar su actividad económica-productiva. Esta actividad 

es una característica que define a los asentamientos costeros, o por lo menos así 

ha sido por muchos años.  

Sin embargo, en 1992 hubo una modificación al artículo 27 de la 

Constitución Mexicana, mediante lo cual se liberaron los terrenos ejidales, es 

decir, los ejidatarios pueden hacer uso de sus territorios de la manera que mejor 

les convenga. En este caso se ha definido por ser de intercambio y/o venta, y esta 

acción es consecuencia de la falta de desarrollo con enfoque local-endógeno y del 

desconocimiento del valor de los territorios que venden (Lauterio, 2012). 

Con esto viene la introducción del fenómeno del turismo a la localidad, de 

manera que el uso del suelo pasó de ser mayormente de Vivienda-Comunidad a 

Residencial Turístico y Campestre Residencial. 

El Sargento y La Ventana tienen 958 y 255 habitantes, respectivamente. Así 

mismo, el total de viviendas contabilizadas es de 563 en El Sargento, de las 

cuales solo 255 están etiquetadas como viviendas habitadas. Por otro lado, en La 

Ventana existen 135 viviendas, y solo 68 están habitadas (INEGI, 2010). 

Este crecimiento ha venido a modificar la estructura social y económica, con 

un nuevo o novedoso sistema productivo, de intercambio de servicios hoteleros, 

renta de viviendas, actividades recreativas, entre otros.  

En esta zona de estudio, se dan por lo menos dos tipos de corrientes 

turísticas, la extranjera y la nacional. La extranjera tiende a considerar el espacio 

de manera estacional, mientras que la nacional lo usa para fines de semana, 

compartiendo ambos, la propiedad del turismo de segunda residencia. Cabe 

mencionar, que esta práctica de turismo residencial se realiza mayormente por 

extranjeros, lo que ha provocado incrementos en los precios de los solares, 
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generando expectativas altas de venta por los propietarios de estos predios. Así 

mismo, el acaparamiento de terrenos se hace de manera especulativa, con el fin 

de que adquieran una mayor plusvalía con el tiempo, lo que hace observables 

espacios grandes con terrenos baldíos en venta (Martínez, 2005, p.113). 

Este tipo de turismo tiene efectos negativos en el espacio costero, medio 

ambiente y en asuntos socioeconómicos de los locales, debido a que los visitantes 

en estas zonas desarrollan actividades sin ningún orden ni respeto hacia los 

recursos naturales, generando grandes cantidades de residuos, superando la 

capacidad de resiliencia en estas localidades. Además, el turismo residencial tiene 

otras características que el turismo tradicional en los hoteles, pues el partir a una 

segunda residencia implica en los visitantes transportar sus propios recursos, 

minimizando la derrama económica en las localidades (Ibíd., p.114). 

En otras palabras, hay crecimiento económico y poco desarrollo local, la 

derrama económica que existe se concentra en poca población (arrendatarios) y 

esto no responde al bienestar social, uso común de los espacios costeros y a las 

relaciones socioproductivas. 

 Por otro lado, a pesar de ser comunidades vecinas que pertenecen al 

mismo ejido, mediante el diálogo se ha visibilizado una lucha por defender su 

propia identidad a espacios cercanos entre sí, dejando claro, que tienen por lo 

menos dos identidades arraigadas a cada comunidad, una para los sargenteños y 

otra para los ventaneños. Así mismo, los festejos y fiestas tradicionales del ejido, 

suelen ser esferas de convivencia, donde todas las personas pasan tiempo juntos, 

como parte del desarrollo cultural del ejido al que pertenecen. 

Es importante señalar que en esta problematización no se busca un regreso 

a las prácticas pretéritas del uso o desarrollo de la población en el lugar, bajo 

parámetros nostálgicos por considerarlo como lo tradicional, originario de la cultura 

(Rosaldo,2000, p.94), sino que, además de la teoría sobre el desarrollo local-

endógeno, el uso del espacio costero, la pesca ribereña y el turismo residencial, 

este fenómeno socioeconómico, será abordado a través de la teoría de Zygmunt 
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Bauman, que concibe a la cultura como un sistema de símbolos compartidos y 

manifestados por una sociedad determinada en un determinado tiempo-contexto.  

En este sentido, El Sargento y La Ventana serán analizados con datos del 

cambio de uso del suelo, así como, los significados e imaginarios que se 

encuentran en constante negociación y lucha por concebir las acepciones más 

adecuadas para hacer uso del espacio costero. El espacio costero se refiere a la 

playa, como lugar de vida y pasa tiempo para los locales. Esta situación de lucha 

de significados que configuran el pensar y actuar de las personas, es la que 

acompaña el día a día de los pescadores ribereños y actores clave, y de alguna 

manera son también cómplices de este fenómeno. Como fenómeno se alude a la 

transición visible de pescadores ribereños en prestadores de servicios turísticos o 

en diversas alternativas productivas, y los conflictos que nacen de un 

desplazamiento de la zona costera de los locales, hacia zonas más altas. 

Así pues, para acercarse a los objetivos, los actores clave en la investigación son 

una activista social, el delegado en función, una fundadora del pueblo, un 

pescador en transición de la pesca ribereña a la pesca deportiva, y un líder de una 

cooperativa pesquera comercial. 

La etiqueta de actores clave se refiere a los sujetos que, en diferentes 

campos sociales, como lo son el político y el económico, el social en general, y el 

ambiental, tienen un papel influyente en el desarrollo endógeno de los habitantes, 

como pueblo, comunidad y sociedad. La realidad con la que estos sujetos viven y 

actúan en las comunidades objeto de estudio, hacen que de alguna forma sus 

ideas se materialicen y tengan una influencia en un gran porcentaje de la 

población local y extranjera que se encuentra en la zona de estudio. Estos actores 

clave son también, personas que viven en las comunidades, y que, a diferencia de 

los residentes turísticos, ellos no lo hacen de manera estacionaria, sino que tienen 

diversas experiencias de vida de manera cotidiana que resaltan un discurso 

profundamente vinculado al pueblo. 

Siguiendo con el discurso del diálogo anterior, la percepción no son ideas 

solitarias, sino que son el motor de las acciones, “Los elegidos no son elegidos en 



7 
 

virtud de su percepción de lo bello, sino más bien en virtud de que la aserción 

“esto es bello” es vinculante precisamente porque la han pronunciado ellos y la 

han confirmado con sus acciones…” (Bauman, 2013, p.12). 

 

1.2 Antecedentes 

Las localidades de El Sargento y La Ventana se encuentran en el estado 

peninsular de Baja California Sur, el cual está ubicado en el noroeste de México, 

ocupando cerca de la mitad del territorio de la península de Baja California. Así 

mismo, el estado tiene una extensión territorial de 73,308 km2, la longitud total de 

la línea de la costa es de 2121 km, lo que representa el 19.2% del litoral nacional. 

Vale decir, que el litoral está reflejado por dos mares, por el oeste el Océano 

Pacífico, y por el este el Golfo de California, siendo este último la ubicación del 

espacio costero de las zonas de estudio.   

De acuerdo al Censo de Población y Vivienda 2010 y a la Encuesta 

Intercensal 2015 del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), hasta 

ese año había ya 712,029 habitantes en la entidad, de los cuales 352,892 eran 

mujeres y 359,137 eran hombres. Los municipios en donde se concentra el mayor 

peso demográfico son los Los Cabos con 305,980 habitantes, y La Paz con 

290,871 habitantes. Se divide en cinco municipios, Mulegé, Comondú, Loreto, Los 

Cabos y La Paz, siendo éste último la capital del estado, y donde se ubican 

localidades en cuestión.  

La economía sudcaliforniana descansa primordialmente en el sector de 

servicios. De acuerdo a la distribución del PIB: Actividades primarias, 3.7%, que 

engloban a la agricultura, la ganadería, la pesca, la tala de árboles, la minería 

(producción-extracción de materia prima); Actividades Secundarias, 22.9%, que 

corresponden a los procesos de las materias primas, cocción, enlatado, embalaje, 

transformación, etcétera; Actividades Terciarias, 73.4% que se generalizan en la 

prestación de servicios. 
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Las ramas más importantes son: Comercio 18.2%, restaurantes y hoteles 16.7%, 

construcción 12.2%, actividades inmobiliarias y de alquiler 9.5%, transportes, 

correos y almacenamiento 7.3%, así como actividades de gobierno 5.3%.  

La producción con índoles de pesca es favorable estadísticamente para el 

estado sudcaliforniano, y para el panorama nacional. El estado es identificado 

como uno de los cuatro principales productores pesqueros de la República 

Mexicana, así como uno de los lugares con mayor presencia turística nacional e 

internacional. La pesca se realiza en todos los municipios, de los cuales, Comondú 

y Mulegé son los de mayor producción.1 

Durante el año 2015 la producción pesquera en el estado fue de 141,543 

toneladas de peso vivo. Según datos de SAGARPA (2013) la población que ocupa 

directamente las actividades pesqueras y acuícolas en el estado es 

aproximadamente 7,069 personas en total.  

Alrededor de los mares de la media península se estima que existen 650 

especies con cierto valor comercial, aunque solo el 20 por ciento es aprovechado 

de manera sistémica, como la sardina, el calamar, las almejas, la escama, por 

mencionar algunos. Al enfocarse en esa quinta parte de las especies, se ha 

generado una sobreexplotación de la biomasa a cantidades comprometedoras. 

Tomando esto en consideración, esta situación ha traído consigo muchas 

consecuencias negativas, tanto económicas como sociales y ambientales, las 

cuales no son rutinaria y religiosamente revisadas con el fin de plantear una 

política pública pesquera responsable, y también con el objetivo de evitar focalizar 

estos datos como antecedentes y justificación para implementar reglas de vedas 

como respuesta de la reducción crítica de los ecosistemas marino-costeros a 

todos los interesados por los productos pesqueros, como los pescadores ribereños 

(SDEMARN, 2016). 

El alcance costero del estado, en la Propuesta de Carta Estatal Pesquera y 

Acuícola de Baja California Sur, dirigido por Ponce (2002) y otros investigadores, 

                                            
1 Información recabada de: la Secretaría de Desarrollo Económico, Medio Ambiente y Recursos 
Naturales (SDEMARN), Baja California Sur, Información Estratégica, 2017. 
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se identifican cuatro zonas primordiales para la pesca en la entidad: 1. La Zona 

Pacífico Norte, 2. La Zona Pacífico Centro, 3. La Zona de Los Cabos y 4. La Zona 

Golfo, la cual se encuentra situada en la sección del Golfo de California que le 

corresponde al estado. A lo largo de ésta se localizan las poblaciones de La Paz, 

Loreto y Santa Rosalía, que se identifican como centros receptores y distribuidores 

en la entidad, a la vez que en las actividades de captura destacan las especies de 

escama en general, así como algunas de pesca deportiva y en Loreto y Santa 

Rosalía el calamar de forma importante (Ibíd.). 

La Paz, como municipio y sede de la capital del estado, cuenta con 

15,376.35 km2 de extensión territorial, en 2015 había 272,711 habitantes y la 

principal actividad económica es el comercio, destacando la participación de 

pequeñas empresas y micro negocios. También existe el turismo, la industria 

manufacturera, servicios de apoyo a negocios y la pesca, ocupando esta última el 

3% de los empleos. Localidades como Todos Santos, Los Barriles, La Ventana, El 

Sargento, La Paz, San Juan de la Costa, San Evaristo, en donde en 2014 se 

extrajo 3,778 toneladas (peso vivo) con un valor de 71.2 millones de pesos (Ibíd.). 

Por el lado del turismo, los principales centros turísticos del estado son Los 

Cabos, La Paz y Loreto. El visitante extranjero representa el 61.1% del total, 

concentrándose principalmente en la zona de Los Cabos. En contraste, las 

ciudades de La Paz y Loreto constituyen el destino predilecto de visitantes 

nacionales.2 

Las sociedades de El Sargento y La Ventana se encuentran en el Golfo de 

California, y a pesar de ser este mar uno de los que contiene mayor cantidad de 

Áreas Naturales Protegidas, hasta el momento, éstas no han sido intervenidas 

mediante el discurso de requerir ser preservadas y restauradas, lo que induce a 

manejarse por diferentes reglas y restricciones del uso del espacio en los 

ecosistemas. Sin embargo, estas localidades sí sufren de restricciones, pero de 

                                            
2 Información recabada de: la Secretaría de Desarrollo Económico, Medio Ambiente y Recursos 
Naturales (SDEMARN), Baja California Sur, Información Estratégica, 2017. 
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otra índole, una basada en la pérdida del territorio y el cierre de los espacios 

costeros. 

Existe una gran dependencia de actividades propias del mar, como la pesca 

y actividades relacionadas con el turismo. Su principal actividad económica ha 

sido siempre la pesca, sin embargo, en el año 2005 apenas comenzaba a 

concebirse el turismo como complemento de la economía local. A partir de que los 

terrenos ejidales fueron liberados mediante la modificación al artículo 27 

constitucional en 1992, comienza a generarse una fuerte presión por adquirirlos, 

tanto por inversionistas nacionales como internacionales, creándose una nueva 

actividad en estas localidades, la de compra y venta de solares (Martínez, 2005, 

p.113). 

Los siguientes mapas forman parte de una investigación realizada en El 

Sargento y La Ventana, con el fin de hacer visible el cambio de uso de suelo en 

las localidades entre los años de 1992 a 2009 (Lauterio, 2012). 

La fecha de inicio se da debido a un cambio del artículo 27 constitucional de 

la República Mexicana, en ese entonces, la reforma para incorporar las tierras 

ejidales al mercado legal de suelo urbano en el país, se da por varias razones, 

pero la principal está referida a inducir a la modernización del campo mexicano y 

hacerlo de alguna manera más productivo, induciendo también a una mayor 

inversión privada y la capitalización del campo. Dentro de estos parámetros 

generales se encuentra un fenómeno social en crecimiento, enfatizándose su 

problematización a través de una venta indiscriminada de las tierras ejidales a 

pesar de las complicaciones legales para las transacciones (Olivera, 2005). 
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Figura 1 Mapa: Cambio Uso de Suelo 1993 

 

Elaborado por: Claudia L. Lauterio M. (2012). Tesis “Identificación de Actividades Turísticas y 

Análisis del Uso de Suelo en El Sargento y La Ventana, BCS, México” 
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Figura 2 Mapa: Cambio Uso de Suelo 2009 

 

Elaborado por: Claudia L. Lauterio M. (2012). Tesis “Identificación de Actividades Turísticas y 

Análisis del Uso de Suelo en El Sargento y La Ventana, BCS, México” 
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Es observable que después de la ejecución de la reforma al artículo 27 de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, ha venido acrecentándose 

un fenómeno de compra y venta del territorio costero de las localidades de El 

Sargento y La Ventana. En la Figura 1, es identificable la mancha de 

asentamientos de viviendas y comunidad a lo largo de la zona costera de las 

comunidades. Sin embargo, en la Figura 2, la mancha en la zona costera se hace 

multicolor, haciendo referencia a una mancha preponderante de uso de suelo por 

residencial-turístico, campestre residencial, combinado con comercios y servicios 

y, con algunos destellos de asentamientos de vivienda y comunidad en la zona 

más elevada al oeste, conservándose una ligera mancha de ésta, rodeada por lo 

que llamo, el turismo residencial. 

Tomando en cuenta el último Censo Poblacional en 2010 y la base de datos 

del Inventario Nacional de Viviendas, en el Mapa interactivo actualizada hasta el 

2016, realizado por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), se 

encuentra que El Sargento y La Ventana tienen 958 y 255 habitantes, 

respectivamente. Así mismo, el total de viviendas contabilizadas es de 563 en El 

Sargento, de las cuales solo 255 están etiquetadas como viviendas habitadas. Por 

otro lado, en La Ventana existen 135 viviendas, y solo 68 están habitadas. De 

manera conjunta con los trabajos de caracterización de las comunidades 

realizadas para la investigación, junto con las Figura 1 y Figura 2, y los datos de 

INEGI, se puede interpretar que existe un fenómeno social inducido por factores 

económicos y sociales, que han permitido la entrada del turismo residencial a 

estos lugares. 

A pesar de todos estos datos, se debe considerar también el factor humano 

en el accionar en su espacio. Es decir, los habitantes de estas localidades han 

construido una memoria colectiva por significados sobre el espacio donde viven, y 

también han sido dueños de este territorio en términos de posesión ante 

situaciones legales, por ende, de alguna manera han sido cómplices de la compra 

y venta de este territorio, por lo que será pertinente un análisis del pensamiento 

humano que, de muchas maneras influyen y conducen el accionar de los sujetos. 
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1.3 Justificación 

Este trabajo de tesis se vincula a un proyecto de investigación realizado en la 

Universidad Autónoma de Baja California Sur, cuyo objetivo fue describir la 

dinámica socioproductiva en pequeñas localidades costeras, con especial énfasis 

en los limitantes del desarrollo local sustentable, como base para el diseño de un 

prototipo de localidad pesquera sustentable, considerando el perfil del pescador 

ribereño y la percepción colectiva. De ahí se desprende el objetivo general de esta 

tesis, el cual busca estudiar la percepción colectiva de los pescadores ribereños y 

los actores clave de los efectos de la pesca y otras actividades productivas sobre 

el desarrollo local y la calidad de vida de los habitantes de las pequeñas 

localidades pesqueras.  

En general, las pequeñas localidades pesqueras en el estado, las que 

fueron el caso de estudio en este proyecto, son las que tienen menos de 20,000 

habitantes, y estas no siguen un sistema organizado de producción pesquera, sino 

que responden a las necesidades e influencias de los mercados externos a su 

localidad en forma positiva, y también negativa, en el sentido de que los productos 

pesqueros son agotados debido a la falta de un estudio previo y la 

sobreexplotación, por ende, los locales se encuentran en situaciones vulnerables y 

se enfrentan a regulaciones que carecen de control desde el principio como 

método para detener la pesca de extracción masiva. En El Sargento y La Ventana 

esta concepción del problema no se delimita a lo descrito, sino que, además, en 

estos territorios, se ha intensificado la disputa por el espacio costero y el uso que 

se le debe dar al mismo. 

Así mismo, se desconoce el perfil del pescador ribereño, si este realiza ya 

actividades alternas a la pesca debido a presiones externas, aspectos como su 

percepción colectiva para el propio desarrollo local, o la posible implementación 

del turismo en sus localidades. Estas cuestiones son el eje de estudio que 

proyectarán información básica para comprender de una mejor manera las 

actividades tradicionales y alternas de estas localidades, y como afectan positiva 

y/o negativamente su calidad de vida. 
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Al manejar el concepto de desarrollo local, se busca un desarrollo endógeno. Al 

ser todas estas comunidades desiguales, tanto cultural como en riqueza de 

recursos, se tendrá que analizar si las condiciones internas son suficientes o no, 

para la autorregulación, autosustentabilidad y el bienestar social, o si es necesario 

el despliegue de condiciones externas como método de apoyo para potenciar las 

capacidades de los locales. 

 Finalmente, esta investigación busca contribuir a un mejor entendimiento 

socioeconómico a través del intercambio de ideas, intereses en común, 

preocupaciones y deseos de los pescadores ribereños locales, los cuales, como 

comunidades tienen una alta dependencia a los recursos naturales y que 

frecuentemente se acentúa la potencialidad turística en las zonas, lo cual sería 

interesante describir y analizar. 
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1.4 Objetivos de investigación 

1.4.1 Objetivo general 

 

Analizar y visibilizar la percepción de los pescadores ribereños y actores clave 

sobre el uso del espacio costero y la influencia que tiene este (el espacio costero 

como medio de producción y de vida) en su calidad de vida, así como los 

conflictos que existen entre percepciones en torno a la práctica de las diferentes 

actividades productivas en la zona. 

 

1.4.2 Objetivos específicos 

 

 Identificar a los actores clave y su relación con las actividades sociales y 

productivas. 

 Describir las características sociales, ambientales y productivas de las 

localidades de estudio. 

 Visibilizar la percepción de los pescadores y actores clave sobre la calidad 

de vida y el uso del espacio costero. 
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1.5 Hipótesis 

 

En El Sargento y La Ventana, está sucediendo una transición estructural como 

comunidades de manera multifactorial: económica, social y ambiental. Esto al 

haber modificado su espacio en beneficio del bienestar turístico. Se transita por un 

crecimiento acelerado y desordenado de los asentamientos residenciales 

turísticos, que han traído consigo un desarrollo desigual que beneficia a pocos y 

en gran medida, generando una fragmentación territorial y social visible. 
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CAPÍTULO 2. MARCO TEÓRICO 
 

2.1 La percepción colectiva 

La percepción en sí, solía parecer un concepto que podría ser omitido en términos 

de explicaciones. Sin embargo, las mismas características de la investigación y el 

conocimiento empírico que fue adquirido durante el trabajo de campo y el análisis, 

han obligado a por lo menos introducirlo. 

La percepción es una idea subjetiva, es una realidad y, por ende, es una 

verdad, así pues, es la forma en que nos explicamos la realidad y la verdad. Todo 

es percibido, y esto significa que el mundo es lo que percibimos. La percepción es 

una herramienta que da acceso a la verdad, a la materialización de los 

significados y los significantes sobre algún objeto o acontecimiento (Merleau-

Ponty, 1993). 

Cuando la percepción entra en contacto con algún objeto, se materializa, y 

este objeto aparece como la razón de todas las experiencias que a él podríamos 

atribuir a través de los recuerdos y las ideas (Ibíd.). 

 Para objetivar más este acercamiento a la percepción, es valioso retomar a 

Bauman (2013) para destacar que la percepción no es solo un conjunto de ideas 

materializándose en la realidad, sino que es, además, el motor de las acciones. En 

el ejercicio de pronunciarse hacia ciertas acepciones de la realidad, estas 

acepciones se confirman mediante las acciones del sujeto que percibe. Es decir, si 

algún sujeto observa y percibe que algo es bello, es precisamente porque sus 

experiencias lo han llevado a pensar así, y, además, este sujeto busca siempre 

satisfacer con sus acciones esa percepción de lo que es bello. 

Se debe evitar laborar el término de percepción con la definición de la visión 

del mundo de ciertos grupos sociales de forma indiscriminada, sino que deberá ser 

visualizada a modo de una apropiación subjetiva de la realidad (Vargas, 1994). 

Para darle más profundidad al término, se recurre al texto de Vargas y su manera 

crítica de conceptualizar el término en cuestión. Esta autora destaca una de las 

características más interesantes de la percepción, lo biocultural. 
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La percepción es biocultural porque, por un lado, depende de los estímulos físicos 

y sensaciones involucrados y, por otro lado, de la selección y organización de 

dichos estímulos y sensaciones. Las experiencias sensoriales se interpretan y 

adquieren significado moldeadas por pautas culturales e ideológicas específicas 

aprendidas desde la infancia. La selección y la organización de las sensaciones 

están orientadas a satisfacer las necesidades tanto individuales como colectivas de 

los seres humanos, mediante la búsqueda de estímulos útiles y de la exclusión de 

estímulos indeseables en función de la supervivencia y la convivencia social, a 

través de la capacidad para la producción del pensamiento simbólico, que se 

conforma a partir de estructuras culturales, ideológicas, sociales e históricas que 

orientan la manera como los grupos sociales se apropian del entorno (Vargas, 

1994: p.47). 

  

Es decir que, la percepción es receptiva por estímulos físicos y sensaciones, y 

éstos son también seleccionados y organizados, de forma que, se aceptan y se 

discriminan sensaciones de manera individual y en colectivo, buscando siempre 

acepciones para sobrevivir y convivir socialmente. Este ejercicio natural al 

momento de percibir, está lleno de sub-procesos relacionados con el pensamiento 

simbólico, que se materializan al ser interpretados por medidas culturales y 

significados adoptados desde la niñez. Así mismo, el pensamiento simbólico 

cuenta estructuralmente de aspectos culturales, sociales e históricos que 

generacionalmente orienta la forma en que determinados grupos sociales se 

apropian de su realidad, su entorno. 

 Al percibir, se aprende y, por ende, las sensaciones tendrán significados 

vinculados que ayudarán a interpretar e identificar futuros objetos o cosas. A este 

proceso se le conoce como estructuras perceptuales, y éste no sería posible sin la 

socialización del individuo en su grupo o comunidad, quienes comparten medidas 

ideológicas y culturales (Ibíd.). 

Hacer juicios y el reconocimiento de las experiencias, son características 

base que definen a la percepción. Por un lado, un sujeto tiene estímulos y 
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sensaciones, las interpreta generando opiniones sobre estos objetos o eventos de 

la realidad. Para que se dé tal juicio, existen subprocesos en constante 

participación donde la sociedad tiene un papel influyente en esta apreciación. Por 

otro lado, el reconocimiento de las experiencias cotidianas ayuda a retomar 

experiencias y conocimientos adquiridos previamente, para afrontar las presentes 

de forma comparativa, y así, tener la capacidad de identificar nuevas experiencias 

que serán tomadas para afrontar diversas situaciones. Al reconocer las 

características de los objetos perceptibles, se crean y se multiplican modelos 

culturales e ideológicos que posibilitan la interpretación de una realidad con una 

lógica de entre otras más. Es en estas características donde se enfatiza lo 

imposible que es concebir una percepción sin el entorno colectivo, ya que estos 

juicios y reconocimientos se aprenden desde la niñez con cimientos vinculados a 

la colectividad y a los significados y significantes que se aprenden con la 

experiencia, generando un sentido compartido (Vargas, 1994). 

La percepción colectiva, o también como la concepción colectiva de la realidad, se 

refiere al conjunto de ideas y recuerdos manifestados por la sociedad. Este 

término fue adoptado así durante el trabajo de campo, y de esta manera es 

posible mantener informado al lector que lo que estará descifrando será la 

percepción analizada y filtrada por el investigador, esto en el ejercicio de rescatar 

información más cualitativa, pues la percepción colectiva, desde un área más 

cuantitativa es más palpable y exacta, esto sucede así, al hacer las mismas 

preguntas y brindar un número de respuestas como opción a elegir. 

 Para finalizar, cabe señalar que, como capacidad humana, se tiene una 

gran flexibilidad conductual, lo que invita a tener diferentes apreciaciones como 

forma de adaptación a los tiempos y condiciones que propone una sociedad.  

Como menciona Vargas (1994) “[…] la percepción debe ser entendida como 

relativa a la situación histórico-social pues tiene ubicación espacial y temporal 

[…]”. Es decir que, la percepción tiende a enfrentarse a momentos cambiantes y a 

experiencias con elementos nuevos que son agregados a las percepciones, y, por 

ende, logran modificarlas y adaptarlas a las circunstancias (Ibíd.).  
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Este último apartado sería interesante discutir junto a la percepción de los locales 

hacia los turistas, debido a que, más adelante, se desarrolla a forma de hipótesis, 

que las personas de las comunidades enfocan sus esfuerzos en servir las 

necesidades del residente turístico.  

 

2.2 El turismo residencial 

Será útil la interpretación de Mazón y Aledo (2005) sobre su definición del 

turismo residencial, en donde es visible que su discusión se centra en el rescate 

de otras interpretaciones del término en cuestión. Esta discusión conduce a partir 

de la propia creación del concepto, pues el fenómeno de urbanizar los espacios 

campesinos hecho por los extranjeros, para posteriormente transformarlos en 

asentamiento turísticos, donde construían bungalós que serían adquiridos por 

extranjeros, mayormente jubilados, ya no era un turismo común hotelero, por lo 

que pareció adecuado crear el concepto de turismo residencial. Así mismo, el 

turismo residencial consolida un flujo de inmigrantes extranjeros, no de turistas. 

Entre los inmigrantes se encuentran las personas que vienen a descansar, las que 

vienen a laborar, un sinfín de personas asalariadas y un enorme conjunto de 

empresarios. 

El turismo residencial es concebido también como un proceso de desarrollo 

urbano, donde las particularidades del sector turístico-residencial no influyen 

positivamente a una reactivación económica de los pueblos donde recaen. 

 Con el fin de ir materializando una concepción de turismo residencial más 

precisa, está la definición hecha por Tomás Mazón y Antonio Aledo (Ibíd., p.10) 

quienes entiendes por turismo residencial a  

 

“[…] la actividad económica que se dedica a la urbanización, construcción y venta 

de viviendas que conforman el sector extrahotelero, cuyos usuarios las utilizan 

como alojamiento para veranear o residir, de forma permanente o 

semipermanente, fuera de sus lugares de residencia habitual, y que responden a 

nuevas fórmulas de movilidad y residencialidad de las sociedades avanzadas.” 
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Existe una contradicción que se consuma en confusión entre el concepto, pues 

entre ser turista (turismo) y ser residente (residencial) había límites conceptuales 

muy claros, sin embargo, la evolución socioeconómica ha hecho más incierto el 

acercamiento a este fenómeno en cuestión (Mazón & Aledo, 2005). 

En sintonía con el párrafo anterior, nace un término llamado turista 

residente, que se puede definir por aquel individuo que se desplaza a otro territorio 

que no es el de su origen, y reside en este territorio de manera temporal o 

estacionaria, así mismo, el traslado de este sujeto se caracteriza por ser de ocio, 

diversión o descanso, lo que se atribuye al turismo, pero que carece de necesidad 

de emigración, o sea que no es esencial (Ibíd.). 

Alrededor de este término existen diversas definiciones que van siendo 

adaptadas a los diferentes contextos, por ello, es esencial traer a escena 

definiciones propias de la zona de estudio, hechas en El Sargento y La Ventana. 

El fenómeno del turismo residencial, entendido como el turismo extranjero o 

nacional que tienen una vivienda de uso temporal como segunda residencia, ha 

venido a modificar las relaciones de poder y posesión en el territorio en cuestión. 

La práctica del turismo residencial en las comunidades objeto de estudio, se ha 

caracterizado por ser aplicada mayormente por extranjeros, lo que ha provocado 

incrementos en los precios de los solares, generando expectativas altas de venta 

por los propietarios de estos predios. Así mismo, el acaparamiento de terrenos se 

hace de manera especulativa, con el fin de que adquieran una mayor plusvalía con 

el tiempo, lo que hace observables espacios grandes con terrenos baldíos en 

venta (Martínez, 2005). 

Este tipo de turismo tiene efectos negativos en el espacio costero, medio 

ambiente y en asuntos socioeconómicos de los locales, debido a que los visitantes 

en estas zonas desarrollan actividades sin ningún orden ni respeto hacia los 

recursos naturales, generando grandes cantidades de residuos, superando la 

capacidad de resiliencia en estas localidades. Además, el turismo residencial tiene 

otras características que el turismo tradicional en los hoteles, pues el partir a una 
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segunda residencia implica en los visitantes transportar sus propios recursos, 

minimizando la derrama económica en las localidades (Martínez, 2005). 

En otras palabras, hay crecimiento económico y poco desarrollo local, la 

derrama económica que existe se concentra en poca población (arrendatarios) y 

esto no responde al bienestar social, uso común de los espacios costeros y a las 

relaciones socioproductivas. 

 

2.3 El territorio y el espacio costero 

El territorio hace referencia a cierta extensión geográfica que delimita a un 

individuo, grupo social y/o nación. Incluye relaciones de poder y posesión, ya sea 

entre los poseedores de la tierra rural, residenciales, mercado de empresas 

multinacionales, entre otros. Así mismo, tiene un vínculo próximo con los límites 

de soberanía, propiedad, apropiación, disciplina, vigilancia, jurisdicción y transmite 

la idea de cerramiento y de dominio o gestión dentro de un espacio determinado.3  

 Tomando en cuenta el último Censo Poblacional en 2010 y la base de datos 

del Inventario Nacional de Viviendas, en el Mapa interactivo actualizada hasta el 

2016, realizado por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), se 

encuentra que El Sargento y La Ventana tienen 958 y 255 habitantes, 

respectivamente. Así mismo, el total de viviendas contabilizadas es de 563 en El 

Sargento, de las cuales solo 255 están etiquetadas como viviendas habitadas. Por 

otro lado, en La Ventana existen 135 viviendas, y solo 68 están habitadas. Los 

aparatos de las caracterizaciones con índole poblacional, número de viviendas 

habitadas y el número de viviendas de uso temporal, junto con el análisis de los 

mapas sobre el cambio de uso del suelo de Lauterio (2012) se puede interpretar 

que existe un fenómeno social inducido por factores económicos y sociales, que 

han permitido la entrada del turismo residencial a esta zona. 

Por otro lado, es indudable, que existe un error común el referirse a los 

términos de territorio y espacio de manera sinonímica, por lo que es necesario un 

                                            
3 Geiger, 1996, citado por Montañez y Delgado, 1998, en su artículo Espacio, Territorio y Región: 
conceptos básicos para un proyecto nacional. Pp.123-124. 
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reforzamiento del estudio del espacio para reflexionar e interpretar de manera más 

adecuada en este trabajo. Sin embargo, la importancia que se le dará al término 

de territorio, se limitará a su propia concepción y función de limitante. Con esto es 

posible acercarse al siguiente término llamado espacio (Ramírez y López, 2015). 

Hablar de espacio es transitar por universos, dimensiones, múltiples 

posibilidades y significados. Es un término que es valioso reconceptualizar a pesar 

de la familiaridad con la que nos relacionamos cotidianamente con el, “Constituye 

un elemento esencial de la existencia humana, en la medida que trata cuestiones 

tan fundamentales como la dimensión del ser, la ubicación geográfica o el 

posicionamiento en el mundo de los objetos o de la sociedad misma.” (Ibíd., p.17). 

 El espacio ha transitado de ser visto como una entidad existente en sí 

misma a ser una construcción social. Entonces al analizar al espacio bajo estas 

concepciones, se debe hacer referencia a una serie de relaciones de coexistencia, 

como el asunto de los vínculos, las relaciones e interacciones, que llevan a la 

construcción, transformación, percepción y representación de la realidad. 

El espacio tiene una gran importancia como un constituyente de lo social, 

es decir, el espacio no se remite solamente al reflejo de la sociedad, sino a un 

elemento constitutivo de lo que la sociedad es (Peet & Thrift, 2001). 

Para resumir, se partió de una concepción de territorio que hace alusión a 

asuntos políticos y de legalidad, así como a cuestiones de posesión, poder, 

limitaciones, entre otros. Por otro lado, al referirse al término de espacio, se 

deberá referir a una construcción social que tiene propiedades compartidas con la 

dimensión del ser y su ubicación y posicionamiento en la sociedad o mundo en 

general. En sí, éste constituye una totalidad social, y a pesar de poseer 

características de delimitación, esto no significa que limite su alcance, sino que, 

por ser una construcción social, este imaginario estará medido bajo parámetros 

que determinarán el alcance del espacio en un tiempo y contexto determinado, por 

sociedades determinadas. De esta manera, se puede decir que el espacio también 

está condicionado por significados, mismos que están en constante 
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transformación. Esta aproximación obliga a tomar en consideración los universos 

del término cultura como sistema social. 

  “La imagen de la cultura como un taller en el cual se repara el modelo 

estable de sociedad y se conserva su silueta, concuerda con la concepción […]  

todas las cosas culturales –valores, normas de comportamiento, artefactos- 

conforma un sistema” (Bauman, 2002, p.34). Es decir, que las unidades, 

ingredientes, variables, o más específicamente, los valores, artefactos, normas, 

entre otros puntos, deben emprender un proceso de adaptación o acomodación. 

Para los recién llegados, la asimilación significa transformación, y, para el sistema, 

significa reafirmación de la identidad propia. 

La modernidad o posmodernidad, generalmente, en los diferentes 

discursos, sucede a partir de la segunda mitad del siglo XX hasta la actualidad, y 

esta acepción se ha potenciado a través del acceso a medios de transporte físicos 

y de información más rápidos. Esto desencadenó el proceso moderno de 

erosionar y minar las totalidades sociales y culturales arraigadas localmente, es 

decir, la historia moderna transformó a Die Gesellschaft y la llevó a ser Die 

Gemeinschaft.4 

La modernidad contiene un imperialismo del gusto, menciona Harvey (1998), 

sobre la gran ciudad como meta, consecuente de todos los esfuerzos de la 

modernidad por conseguir estilos y sistemas de comunicación y conexión veloces. 

Este término se encuentra en búsqueda de objetivos totalizadores, y así mismo, se 

le atribuye lo efímero, lo veloz y lo incierto. El manejo de la vida urbana es 

delicado, ya que ésta trae consigo aspectos negativos como la violencia, 

fenómeno que de algún modo también se introdujo en las comunidades objeto de 

estudio.  

                                            
4 Die Gesellschaft nach der Gemeinschaft: son términos usados por Bauman en su texto La cultura 
como praxis, y las usa para referirse a la transformación de sociedades aparentemente más 
duraderas en términos de significados, símbolos, valores, normas de comportamiento, debido a 
que no habían sido intervenidas por los valores de occidente. Pero al hacerlo, las sociedades se 
convertían en comunidades, compartiendo un conjunto de valores y orientados a seguir un sistema 
en común. 
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Las causas de los conflictos de este tipo de espacio, ayudará a enriquecer la 

acepción o acepciones del espacio por los actores sociales en las comunidades de 

El Sargento y La Ventana. Es decir, estas localidades han sido intervenidas 

intencionalmente desde hace menos de tres décadas, de acuerdo a los registros 

de asentamientos y viviendas del fenómeno del turismo residencial. Una 

intervención hecha por occidente, con el imaginario turístico estadounidense, de lo 

que se hablará más adelante. Es posible decir que esta etapa social es muy 

reciente en estas sociedades, y los factores geofísicos o artificiales de 

comunicación ya dejaron de ser una restricción de tiempo y coste que se 

interponga en la libertad de movimientos en el espacio. Fin de la historia no, fin de 

la geografía sí.  

La reflexión entre territorio, espacio y cultura hace discernir de 

acercamientos que tratan los fenómenos sociales como una entidad única y con 

falta de permutación, desde un sentido nostálgico por preservarla tal y como es, 

recordar tiempos pasados con añoranza y cayendo en un juego inocente, puesto 

que, en realidad, los sujetos han participado considerablemente en la 

deconstrucción y construcción de estos nuevos puentes de significados que 

transforman el espacio, lo que invita a considerar la teoría de la nostalgia 

imperialista de Renato Rosaldo (2000), especialmente en lo que él llama la 

añoranza inocente, como parte de la discusión en torno de la responsabilidad que 

tiene el papel que juegan los actores locales. 

Los imaginarios urbanos, o también conocidos como imaginarios sociales, 

han funcionado como modelos suburbanos de colonización, el imaginario urbano 

estadounidense, por ejemplo, a partir de la victoria en dos guerras mundiales, 

parecía la nación a imitar, trayendo consigo un modelo de consumo de uso 

individual de los bienes y servicios dentro del espacio privado, lo que se 

constituiría como un consumo doméstico que venía a modificar la forma de 

concebir la casa, las relaciones sociales con el espacio y la morfología humana. 

Es claro que en este imaginario existe una noción de retorno al paraíso perdido, la 

naturaleza, la pequeña aldea, el sol, la playa, entre otras características del 
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modelo turístico en las ciudades, impuesta, asimilada y ejercida a partir del 

discurso de desarrollo después de la Segunda Guerra Mundial (Hiernaux, 2008). 

 

2.4 Desarrollo local y la calidad de vida 

Para comenzar, el desarrollo como término individual invita a anunciar algunas 

discusiones en torno a su origen y propósito general, para esto, de acuerdo a 

Escobar (2007), desde un enfoque del sur, el discurso del desarrollo nace 

alrededor de los años 1945-1955, pero es hasta 1988 cuando se inicia el análisis 

discursivo del desarrollo. Se registra como uno de los discursos políticos y 

económicos más poderosos el de la toma de posesión de la presidencia de los 

Estados Unidos de América por Hanrry Truman, en el año de 1949. Por otro lado, 

Escobar menciona que este discurso colonial es un sistema mundial hecho por 

Occidente donde tiene cierto dominio sobre el Tercer Mundo, los 

subdesarrollados, como se pronuncia hacia la forma en que debe ser visto el 

desarrollo en términos del estudio “[…]  como un régimen de representación, como 

una “invención” que resultó de la historia de la posguerra y que […], moldeó 

ineluctablemente toda posible concepción de la realidad y la acción social de los 

países […] subdesarrollados”. 

Desde la posguerra se creó el discurso del desarrollo que invitaba a otros 

países a igualar al victorioso y poderoso Estados Unidos de América, pero que, el 

mismo discurso y ejercicio de buscar el desarrollo, los etiquetaba ya como países 

subdesarrollados y así tenía que ser para que existieran los desarrollados (Ibíd.). 

El desarrollo tiene propiedades discursivas políticas, económicas y culturales de 

dominación, extracción y esclavistas, sin embargo, no se limita al mismo discurso, 

sino que también cuenta con aspectos más dolorosos y experienciales como la 

pobreza, la marginación y, lo que se desglosa: el analfabetismo; carencia de 

vivienda; carencia de servicios de salud, entre otros. 

Tomando en cuenta el acercamiento por Ángeles (et al., 2008) en un 

espacio más local, turístico, litoral, como lo es Cabo Pulmo en el municipio de Los 

Cabos, y para hacer más palpable los objetivos del desarrollo como sistema a ser 
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copiado y seguido, existen variables como la marginación, que podría ser 

considerada como una herramienta para evaluar el proceso de desarrollo, que, de 

acuerdo al Consejo Nacional de Población, es un fenómeno estructural polifacético 

que valora formas, dimensiones e intensidades de exclusión y de disfrute del 

proceso en cuestión. Este concepto es evaluado mediante diversas características 

socioeconómicas, como la vivienda, la educación, los ingresos monetarios y la 

distribución poblacional. Así mismo, las maneras de exclusión son, en vivienda, el 

porcentaje de hogares sin agua entubada, así como aquellos sin drenaje o servicio 

sanitario de fosa, el de hogares con el tipo de piso terroso, así como los que tienen 

un grado de hacinamiento; en educación, es medido por el nivel de analfabetismo 

y el porcentaje de población sin primaria concluida; en los ingresos monetarios se 

dimensiona con el porcentaje de la población con 12 años o más que se encuentra 

ocupada en algún trabajo y que recibe hasta dos salarios mínimos. 

 Según Selwyn (2014) y su interpretación sobre Amartya Sen en su crítica al 

desarrollo, enfatiza que, si se conceptualiza al desarrollo como crecimiento 

económico o un ejercicio por alcanzar el desarrollo, aspectos reales como la 

imposición, la explotación, esclavitud y el nulo tiempo libre para el disfrute 

individual o colectivo, serían obligatoriamente requeridos. 

En tono con el párrafo anterior, Amartya Sen (1998) acentúa que algunas 

de las consecuencias aceptables del desarrollo son el hecho de proveer seguridad 

social, educación pública y atención de salud. 

 La calidad de vida y el interés por su estudio se acentuó en el siglo XX, y 

hacía referencia a que, una vez que la población saciara sus necesidades básicas, 

primeramente, en los países desarrollados, era entonces una oportunidad para 

trabajar en mejorar la calidad de vida. Si se hace referencia a la situación de la 

mayoría de la población, el porcentaje de la gente que no alcanza a satisfacer sus 

necesidades básicas sería alto, por lo que, el término de calidad de vida debe 

definirse de acuerdo a las culturas, las épocas y los grupos sociales. Esto significa 

también, que el concepto en cuestión no tiene una definición totalitaria y estándar 

(Ardila, 2003). 
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“Calidad de vida es un estado de satisfacción general, derivado de la realización de 

las potencialidades de la persona. Posee aspectos subjetivos y aspectos objetivos. 

Es una sensación subjetiva de bienestar físico, psicológico y social. Incluye como 

aspectos subjetivos la intimidad, la expresión emocional, la seguridad percibida, la 

productividad personal y la salud objetiva. Como aspectos objetivos el bienestar 

material, las relaciones armónicas con el ambiente físico y social y con la 

comunidad, y la salud objetivamente percibida (Ibíd.) 

 

Esta definición ayuda a palpar el proceso de sentir que se tiene o no de una 

calidad de vida buena. Esto comienza por encontrarse en un estado de 

satisfacción general que incluyen a la intimidad, la expresión emocional, la 

seguridad percibida, la productividad personal y la salud percibida. Es decir, para 

tener una calidad de vida, es necesario sentirse sano, productivo, seguro, poder 

expresar las emociones y compartir intimidad, así como tener relaciones 

armoniosas con el ambiente natural y con la comunidad a la que se pertenece. 

Dadas las características de esta problemática, el desarrollo local-endógeno 

ha sido el término más adecuado para trabajar en función del espacio de estas 

localidades. Para autores como Boisier (2001) el desarrollo es una utopía social 

inalcanzable, debido a que su razón de ser es la misma reproducción y 

desenvolvimiento constante, que bajo ese parámetro y sin mayor especificidad en 

el término, terminaría en algún momento por acabar consigo mismo. Sin embargo, 

el mismo autor hace mención de un par de tipos de desarrollo con mayor 

posibilidad de consecuencias positivas, el desarrollo local y endógeno. Este se 

caracteriza por la necesidad de que se implique tanto a actores globales como a 

los agentes y población local, lo que justificaría la consecución de sus fines 

(Juárez, 2013). 

El desarrollo local abre las puertas a centrase en el ser humano y a los 

intereses colectivos con el fin de potenciar sus capacidades (Sen, 1998). Esta 

práctica busca impulsar mediante el desarrollo endógeno, la auto-organización, 
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autosustentabilidad y el bienestar social, por lo que la participación colectiva como 

la intervención de cada sujeto son clave para llevar a cabo este tipo de desarrollo 

en sus espacios. 

Entiéndase por el objetivo fundamental del desarrollo local – endógeno, a la 

generación de riqueza a través de la participación de sus pobladores, pero sin 

descuidar la protección de los recursos naturales y culturales para que las 

generaciones actuales alcancen un mayor nivel de bienestar económico y social, 

sin disminuir las oportunidades futuras (Boisier, 2001). 

Finalmente, para reforzar más el enfoque deseado, según Garofoli, citado 

por Boisier (Ibíd.), el desarrollo endógeno significa la capacidad “[…] para 

transformar el sistema socio-económico; la habilidad para reaccionar a los 

desafíos externos; la promoción de aprendizaje social; y la habilidad para 

introducir formas específicas de regulación social a nivel local que favorecen el 

desarrollo de las características anteriores.” Es decir, es una respuesta que invita 

a innovar a nivel local. 
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CAPÍTULO 3. METODOLOGÍA 
 

La metodología de este trabajo de investigación se caracteriza por compartir 

nociones del tipo transversal, puesto que las primeras intervenciones fueron 

abordadas con acercamientos cuantitativos de análisis de bases de datos y de 

entrevistas semi-estructuradas. Además, se cuenta con la característica del tipo 

longitudinal, debido a que este primer acercamiento es nutrido con otras 

aproximaciones cualitativas, a través de la aplicación de entrevistas a profundidad 

y el análisis de las mismas. En otras palabras, este trabajo cuenta con una 

metodología mixta, cuantitativa y cualitativa, que se describe a continuación. 

Uno de los pilares que dimensionan la situación actual de las localidades, 

es la creación de caracterizaciones, que, para ser llevadas a cabo, fue necesario 

consultar las bases de datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía, con 

la información del Censo de Población y Vivienda de 2010, se atendieron los 

siguientes indicadores: Identificación geográfica; Carretera y transporte; Aspectos 

económicos y sociales; Equipamiento y servicios públicos; Comercio y servicios; 

Telecomunicaciones; Servicios de salud (instalaciones); Servicios educativos; 

Población; Migración; Características educativas; Características económicas; 

Servicios de salud (acceso); Situación conyugal; Hogares censales; Viviendas; 

Recursos naturales y culturales; y Estructura sociopolítica. 

Una vez creado este esbozo con la información extraída, las descripciones 

de las características sociales, ambientales y productivas de las localidades de 

estudio, fueron nutridas con diversas visitas in situ, realizadas entre el 12 de abril 

de 2018 hasta el 16 de enero de 2020. Mediante las visitas in situ se lograron 

hacer los primeros acercamientos a la comunidad y fue posible identificar a los 

actores clave de la localidad. Se tomaron a sujetos que participan en la pesca 

comercial, a uno de la pesca deportiva y actividades alternas, a una activista social 

muy reconocida en ambas localidades, a una fundadora de las comunidades, y al 

delegado en función, como la figura de autoridad local electa para representar a 

los pueblos.  
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De esta manera se lograrían las entrevistas a profundidad con un guion temático, 

que ayudaría a abordar diferentes aspectos con cada actor, debido a la flexibilidad 

del instrumento. En términos generales, el guion temático estuvo compuesto por 

áreas de exploración, comenzando por el entorno familiar, como el lugar de origen 

y el tiempo de residir en el lugar, así como la vida social en la comunidad, sus 

relaciones, identidad, principales problemas, y finalmente, los cambios por el 

turismo, el espacio y la vida social, la playa, la pesca y las organizaciones 

sociales. Estas entrevistas se llevaron a cabo del 3 de abril de 2019 al 10 de junio 

de 2019. 

La información obtenida en las entrevistas fue abordada mediante el 

análisis del discurso y la hermenéutica. De esta forma las entrevistas a 

profundidad ayudaron a nutrir de manera considerable las caracterizaciones, y, 

además, a determinar y visibilizar la influencia y la percepción que existe entre las 

prácticas de las diferentes actividades socioproductivas locales, resaltando los 

conflictos sobre el espacio costero, así como su percepción de calidad de vida y 

desarrollo local. 

En este apartado fue requerido también, el uso de información recabada en 

un proyecto de investigación donde se colaboró, llamado “Pesca ribereña y 

alternativas económicas: hacia un prototipo de sistema productivo sustentable en 

pequeñas localidades pesqueras. El caso de Baja California Sur (México)”, dirigido 

por el Dr. Ricardo Bórquez Reyes, profesor investigador del Departamento 

Académico de Economía de la Universidad Autónoma de Baja California Sur. En el 

proyecto se entrevistaron a más de 100 pescadores ribereños en activo en 30 

comunidades costeras del litoral de Baja California Sur, durante los meses de 

enero a noviembre del 2018.  

En el caso de las comunidades de El Sargento y La Ventana, se lograron 

aplicar cinco encuestas semiestructuradas a modo de entrevista, ya que ésta 

contenía 62 cuestiones con el fin de conocer el perfil del pescador ribereño 

sudcaliforniano, así como su percepción sobre su calidad de vida, de la situación 
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de la pesca, su vida en comunidad y sus expectativas sobre las actividades 

económicas en su comunidad. 

Esta información enriqueció el análisis y por ende la descripción a profundidad y 

las explicaciones en la discusión. 
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CAPÍTULO 4. RESULTADOS 
 

Durante el ejercicio de describir y plasmar la caracterización a profundidad de las 

localidades objeto de estudio de manera individual, se encontró que estas 

comunidades comparten muchas características, y que lo único que las diferencia, 

además del nombre y el asentamiento geográfico preciso, son el porcentaje de 

población y el número de asentamientos, así como las características económicas 

y educativas, la situación conyugal y el acceso a servicios de salud, que se debe a 

la misma forma de obtención de la información en la base de datos del Instituido 

Nacional de Estadística y Geografía, lo que los hace visiblemente diferentes.  

Por esta situación extraordinaria, se expresa la información en diversas 

secciones dentro de este análisis descriptivo de manera compartida, las cuales, en 

algunos apartados, no se encuentran datos diferenciados, para evitar repetir la 

misma información para uno y otro. 

 

4.1 Caracterizaciones de las localidades El Sargento y La Ventana 

Identificación geográfica 

Figura 3 Identificación geográfica 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con la herramienta Ubicación de Google Maps. 
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Las localidades de El Sargento y La Ventana son comunidades costeras en el país 

de México, se encuentran en la Península de Baja California, en el estado de Baja 

California Sur, y pertenecen al territorio del municipio de La Paz en la zona 

sureste. Estas localidades se ubican, además, en la costa del Golfo de California, 

un mar que se comparte con otros estados como Sonora y Sinaloa.  

El Sargento puede ser mejor ubicado con las coordenadas 24°04´49” 

Latitud Norte y 109°59´39” Longitud Oeste. Esta localidad se encuentra a una 

altura de 15 metros sobre el nivel del mar, según datos estadísticos, sin embargo, 

por ser una zona montañosa, este número es totalmente variable. Colinda al sur 

con la localidad de La Ventana, al este con la Isla Cerralvo y al oeste con la Sierra 

Las Cruces. En la base de datos de INEGI, para la identificación de la localidad, se 

le asigna la numeración 1630.  

Por otro lado, La Ventana es mejor ubicada en las coordenadas 24° 03’ 01” 

latitud Norte 109° 59’ 20” longitud Oeste. Con una altura de dos metros sobre el 

nivel del mar. Colinda al Norte con la localidad de El Sargento, al Sur con la 

localidad de La Noria, al Este con la isla Cerralvo y al Oeste con la sierra de Las 

Cruces. En la base de datos de INEGI para la identificación de la localidad se le 

asigna la numeración  920.  

Figura 4 Identificación de localidades 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con el Mapa Digital de México de INEGI. 
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Carretera y transporte  

Hoy en día, como principal vía de acceso a las comunidades, es utilizada la 

carretera 286 hacia San Juan de Los Planes, construida con pavimento hidráulico, 

que, en general, se encuentra en buenas condiciones. Para llegar a esta localidad 

desde la capital del estado sudcaliforniano, La Paz, es necesario tomar la 

carretera antes mencionada, hacia la salida sureste de la capital. El trayecto es de 

40 kilómetros aproximadamente, hasta llegar a un área en forma de y griega, 

donde se debe tomar la carretera o Corredor Isla Cerralvo ubicada al norte, que se 

compone de por lo menos 10 kilómetros de camino. El tiempo de traslado en 

automóvil ronda los 40 y 60 minutos.  

Figura 5 Ruta de traslado norte-

sur 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con la herramienta Buscar ruta de Google Maps. 

 A partir del municipio de Los Cabos, en la zona sur del estado, se debe 

tomar la carretera Transpeninsular, y a través de ella se podrán observar 

comunidades como Santiago, Los Barriles y San Antonio, por mencionar algunos. 

Una vez arribada la localidad de San Antonio, se debe retomar la carretera hacia 

el noreste, que al final conectará con la carretera hacia San Juan de Los Planes. 

Una vez hecha la conexión, se deben recorrer 2.5 kilómetros hacia el noroeste, y 

se encontrará el área de y griega para que sea retomada la carretera o Corredor 
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Isla Cerralvo hacia cualquiera de las localidades en cuestión, que, siguiente esta 

lógica cartográfica, se encontrará primero con la localidad de La Ventana, y El 

Sargento será encontrado después de seguir avanzando alrededor de 4.5 

kilómetros en la misma dirección. El tiempo de traslado es de 2 horas. 

 Figura 6 Ruta de traslado sur-norte 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con la herramienta Buscar ruta de Google Maps. 

En la comunidad no se cuenta con transporte público, es necesario el uso 

de automóvil propio, o de la renta de vehículos o compra de servicios de 

transportación. En las zonas hoteleras es posible encontrar camionetas para 

servicios turísticos de transportación. Así mismo, algunos habitantes cuentan con 

transportes privados para estudiantes hacia las secundarias y preparatoria de San 

Juan de Los Planes. 
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Actualmente, desde las comunidades existe un transporte comunitario que 

parte a las 7:00 horas recogiendo a gente por la carretera Isla Cerralvo, con 

dirección al centro de la capital del estado, La Paz. El regreso de este transporte 

tipo autobús escolar, tiene su regreso a las comunidades a las 14:00 horas, y el 

costo de cada viaje ronda los $60.00 pesos mexicanos.  

 

Aspectos económicos y sociales 

En las localidades son visibles las zonas dirigidas al turismo, sin embargo, ésta no 

se encuentra acotada en los datos de INEGI del Censo de Población y Vivienda 

2010. Tomando la encuesta como referencia, se puede afirmar que la principal 

actividad económica con índoles locales, es la pesca comercial. Como segunda 

actividad económica preponderante se identifica la cría y explotación de animales, 

y como tercera se observa la caza y la captura de animales. Por otro lado, de 

acuerdo a la información recabada con visitas in situ y las entrevistas, se percibe 

que las principales dos actividades económicas en el lugar son la pesca comercial 

y el turismo en general.  

La construcción es una actividad económica que se desglosa del tipo de 

turismo en la zona, la aparición de esta actividad económica es visible en el 

crecimiento acelerado de viviendas tipo bungalós y departamentos residenciales. 

Así mismo, como actividades alternas realizadas por los locales se 

encuentran la de la venta de alimentos en restaurantes - loncherías, la 

transportación de turismo, el servicio de la pesca deportiva y cuidadores de casas. 

 

Problemas principales 

Actualmente, las localidades de El Sargento y La Ventana tienen un problema 

enorme con la basura, ya que el depósito público es un arroyo cercano. Además, 

con los arribos de turistas, la cantidad de basura supera la capacidad de 
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resiliencia del depósito, y la falta de cultura de la gente por depurar su basura sin 

ninguna consideración por el medio ambiente.  

Durante la temporada de invierno, de octubre a marzo, esta zona es visitada por 

turistas extranjeros, que, de acuerdo a la percepción de los habitantes, éstos los 

igualan en número, en este sentido, durante esta temporada, la cantidad de 

deshechos se incrementa considerablemente. En Semana Santa, durante las 

vacaciones, la comunidad es visitada por turistas mexicanos, siendo esta 

temporada cuando son más visibles los deshechos en las playas. Contra esto, un 

grupo de locales y con cierto apoyo económico de la delegación, pasa por los 

campamentos tratando de sensibilizar a los visitantes y brindando de una a dos 

bolsas negras para basura diariamente por una semana. A pesar de estos 

esfuerzos, los desechos siguen depositándose en el arroyo, así que cuando llegan 

las lluvias, y en temporadas de huracanes entre mayo y noviembre, toda la basura 

termina en el mar. 

Actualmente existen diversos movimientos por parte de asociaciones civiles 

por el bien de la comunidad como la Fundación Azul Cerralvo, que, junto con otros 

activistas sociales, el delegado en función y un grupo de extranjeros turistas, 

buscan limpiar el arroyo y crear una cultura de desplastificación. 

 Otro de los problemas en la localidad, es la mala calidad y escasez del 

agua. Existe el sistema de acueductos, pero está muy dañado por el paso del 

tiempo y no soporta la presión. Por lo regular, los locales usan aljibes para 

almacenar agua, ya que la distribución del agua no es funcional. Así mismo, hace 

falta un sistema de salud público operacional, ya que el médico en atención es un 

estudiante-pasante que presta su servicio social, el centro de salud no opera todo 

el día y hay falta de medicamentos. Para tener acceso a un servicio de mejor 

calidad, se debe transportar hacia los centros de salud de la capital en La Paz. 

La falta de parques o espacios públicos como plazas para convivir en comunidad, 

falta de drenaje público, pocas oportunidades de empleo en la localidad, falta de 

escuelas de nivel básico y medio superior, así como nula existencia de transporte 

público, son otros de los problemas mencionados por los locales. 
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Equipamiento y servicios públicos 

Esta localidad cuenta con servicio de alumbrado público por toda la carretera en la 

zona costera, así como las áreas habitacionales y residenciales en las cercanías. 

Al finalizar la carretera de asfalto, existe todavía una gran parte de la comunidad 

que no cuenta con el alumbrado público por sus calles y caminos. 

Existe una agencia municipal, La Delegación El Sargento y su anexo La Ventana, 

así como la Casa Ejidal El Sargento y su Anexo La Ventana, y actualmente, se 

encuentra en función una comandancia municipal. 

 

Comercio y servicios 

Las localidades cuentan solo con una gasolinera, ésta se encuentra en El Teso, 

una localidad que, de acuerdo a la voz de los habitantes, se encuentra justo en 

medio de las localidades en cuestión, aunque para un visitante esto es 

imperceptible. Hay tiendas de abarrotes, así como papelería, purificadora de agua, 

farmacias, tiendas de materiales para la construcción, y de bienes y raíces. 

Respecto a los establecimientos que atienden a turistas del lugar, en la localidad 

se pueden encontrar tales como hoteles, moteles, áreas campestres residenciales, 

casa de huéspedes, restaurantes y establecimientos que ofrecen preparación de 

alimentos y bebidas. Entre sus servicios más actuales están el de las escuelas de 

kitesurfing y windsurfing, que son deportes que se practican en el mar mediante el 

uso de una tabla con vela o una tabla impulsada con una vela en forma de cometa 

o papalote. 

 

Telecomunicaciones 

Hay servicio de internet alámbrico e inalámbrico mediante un modem, así como el 

servicio de telefonía cableada. A través de la comunidad hay alcance de señal 

telefónica y redes inalámbricas, solo en la zona de playas al norte de localidad, las 

señales y redes no tienen alcance mediante los teléfonos celulares. 
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Servicios de salud 

En la localidad de El Sargento existe un centro de salud que atiende a todas las 

comunidades aledañas. Este centro de salud no está disponible todos los días del 

año ni a todas horas, tiene un horario de asistencia ajustado, los medicamentos 

son escasos, el médico a cargo es cambiado año con año, pues son pasantes que 

realizan su servicio social, acompañados de dos enfermeras en base. 

 

Servicios educativos 

Acerca de servicios educativos, la localidad cuenta con escuelas de educación 

preescolar, primaria y telesecundaria.  

Para cursar estudios de nivel medio superior, se opta por visitar la 

preparatoria más cercana en San Juan de Los Planes, y para los estudios 

superiores, se encuentran las universidades de La Paz. 

 

Población 

El total de la población de la localidad El Sargento, es de 958 habitantes. De los 

cuales el 50.41% son hombres y el 49.59% son mujeres. Así mismo, los datos 

indican, que, del total de la población, 678 habitantes tienen una edad mayor a 12 

años, de los cuales 342 son hombres y 336 son mujeres. La población de 65 años 

y más, corresponde a 48 habitantes. Finalmente, la población nacida en otra 

entidad alcanza el número de 20 habitantes. 

En la localidad de La Ventana, el total de la población es de 255 habitantes, 

de los cuales el 50.2% son mujeres y el 49.8% son hombres. Así mismo, los datos 

indican que, del total de la población, 179 habitantes tienen una edad mayor a 12 

años, de los cuales 94 son mujeres y 85 son hombres. Solo 4 cuentan con edad 

de 64 años y más. Solo 6% de la población nació en otra entidad. 

 



42 
 

Características educativas 

Por un lado, en la localidad de El Sargento, la población de 15 años y más sin 

escolaridad corresponde a 25 habitantes. El grado promedio de escolaridad de los 

locales es de 7.5 años, equivalente a primer grado de secundaria. 

Por otro lado, en la localidad de La Ventana, del total de la población mayor 

de 15 años, solo 3 personas no cuentan con escolaridad. El grado promedio de 

escolaridad es de 8.29 años, equivalente a segundo grado de secundaria. 

 

Características económicas 

En El Sargento, el total de la población económicamente activa son 348 personas, 

que representa el 51.3% de los habitantes con una edad de 12 años o más. La 

población no económicamente activa son 327 personas y, en general, la población 

ocupada en alguna actividad que apoye la economía de sus hogares, como el de 

ser ama o amo de casa, es de 336 habitantes.  

La situación económica en La Ventana transita por ser 97 personas el total 

de la población económicamente activa, que representan el 76% de la población 

total. La población no económicamente activa son 82 personas, y finalmente, la 

población ocupada en alguna actividad que apoye la economía en sus hogares, 

como lo es el ser ama o amo de casa, es de 96 habitantes. 

 

Servicios de salud 

La población derechohabiente de servicios de salud en El Sargento es de 552 

personas. La población derechohabiente del seguro popular o seguro médico para 

la nueva generación es de 374 habitantes, y la población sin derechohabiencia a 

servicios de salud es de 339 personas.  
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En La Ventana, la población derechohabiente de servicios de salud en la localidad 

es de 55%, lo que corresponde a 141 habitantes y 102 que no cuentan con este 

servicio. 

 

Situación conyugal 

Respecto a la situación conyugal de las personas mayores a 12 años, la población 

casada o unida es del 66%. El 7% estuvo casada o unida, y el 27% corresponde a 

las personas solteras o nunca unidas, esto en el caso de El Sargento. 

En relación con La Ventana, la situación conyugal de las personas mayores 

a 12 años, la población casada o unida de es del 72%. El 6% estuvo casada o 

unida, y el 22% corresponde a las personas solteras o nunca unidas. 

 

Hogares censales 

En El Sargento, el total de hogares censales es de 233, que se interpreta como el 

número de familias, por lo que la población total en hogares censales es de 892 

personas. De los hogares censales, 205 cuentan con jefatura masculina y 28 con 

jefatura femenina. 

 En La Ventana el total de la población en hogares censales es de 241. El 

total de hogares censales es de 63, de los cuales 57 hogares cuentan con jefatura 

masculina y 6 con jefatura femenina. 

 

Viviendas 

El total de viviendas en la localidad de El Sargento, es de 563, de las cuales, solo 

255 se encuentran habitadas, lo que corresponde a un 45% del total. Cabe 

destacar, que el total de viviendas de uso temporal es de 240, alcanzando un 43% 

respecto al total de viviendas, siendo éste un porcentaje muy similar al de las que 

se encuentran habitadas.  
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Finalmente, el total de viviendas deshabitadas alcanza el número de 68, siendo 

éste apenas un 12%. Para dimensionarlo mejor se presenta la Tabla 1. 

Tabla 1 Porcentaje de Viviendas en El Sargento 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con información del Censo 2010 de INEGI. 

 

El total de viviendas particulares es de 541, y los ocupantes en viviendas 

particulares ocupadas corresponden a 892 personas, por lo que existe un 

promedio de 3.83 ocupantes por viviendas particulares. Así mismo, el promedio de 

ocupantes por cuarto en las viviendas es de 0.97 personas. 

Del total de viviendas particulares habitadas, existen 220 de ellas que 

cuentan con un piso de material, o diferente a tierra. En este sentido, las viviendas 

particulares habitadas que disponen de luz eléctrica son 226, las que disponen de 

agua entubada son 219, y de excusado o sanitario y drenaje, son 224 y 222, 

respectivamente.  

Finalmente, son 215 las viviendas particulares habitadas que disponen del 

tridente de servicios públicos de luz eléctrica, agua entubada de la red y drenaje. 

Según los datos del Censo 2010, el drenaje como servicio público está 

contabilizado, sin embargo, corroborando esta información con el delegado en 

función y habitantes de la localidad, niegan que exista éste. 
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El total de viviendas en la localidad de La Ventana, es de 135. De este total, 

68 se encuentran habitadas, equivalentes al 50% del total. El total de viviendas de 

uso temporal es de 63, lo que equivale al 47%, mientras que el total de viviendas 

deshabitadas asciende a 4, correspondientes al 3%. De manera similar, en La 

Ventana transita un porcentaje comparativo muy cercano entre uno y otro, como 

sucede en El Sargento. Para dimensionarlo de mejor manera, se presenta la Tabla 

2. 

Tabla 2 Porcentaje de Viviendas en La Ventana 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con información del Censo 2010 de INEGI. 

 

El total de viviendas particulares es de 130, y los ocupantes en viviendas 

particulares ocupadas corresponden a 241. El promedio de ocupantes en 

viviendas particulares habitadas es de 3.83, mientras que el promedio de 

ocupantes por cuarto en viviendas particulares habitadas es de una persona. 

Existen, además, 60 viviendas particulares habitadas con piso de material 

diferente a tierra. Las viviendas particulares habitadas que disponen de luz 

eléctrica son 61 y otras 61 viviendas particulares disponen de agua entubada en el 

ámbito de la vivienda. Finalmente, 56 viviendas disponen de excusado o sanitario 

y 58 disponen de drenaje.  
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Solo son 57 Viviendas particulares habitadas las que disponen de luz eléctrica, 

agua entubada de la red pública y drenaje, en conjunto.  

 

Recursos naturales y culturales 

El agua de las comunidades se obtiene mediante la extracción del líquido de 

pozos, que actualmente se encuentran sobre explotados y salinizados.  

Existe una gran variedad de fauna terrestre y marina, como la zorra (Vulpes 

vulpes), el zorrillo (Mephitidae), el gato montés (Felis silvestris), el coyote (Canis 

latrans), la liebre (Lepus europaeus) , así como cuervos (Corvus corax) y zopilotes 

(Coragyps atratus), lagartijas (Lacertilia), serpientes (Serpentes), y por el lado de 

los marinos están el huachinango (Lutjanus campechanus), el cochito (Balistidae), 

el jurel (Trachurus murphyi), la cabrilla (Serranus cabrilla), el pez sierra (Pristis 

pectinata), el atún (Thunnus), el dorado (Coryphaena hippurus), el marlín 

(Istiophoridae), el pez vela (Istiophorus), el pez espada (Xiphias gladius) y diversas 

especies de tiburón (Selachimorpha) (Martínez, 2005). 

Tanto en El Sargento como en La Ventana es posible encontrarse con flora 

como el torote colorado (Bursera microphylla), el cardón (Pachycereus pringlei), el 

ciruelo (Prunus domestica), la choya (Cylindropuntia), la pitahaya dulce y agria 

(Hylocereus undatus), el lomboy blanco (Jatropha Cinerea), entre otras 

(SEMARNAT, 2006). 

Por el lado cultural, en las comunidades se realizan anualmente Las fiestas 

tradicionales del ejido, y se llevan a cabo del 27 al 29 de octubre. Dentro de otros 

festejos a considerar, están el del Día de las Madres que se celebra el 10 de 

mayo. Además, por mencionar algunas actividades recreativas, se llevan a cabo 

de manera seguida Torneos de Pesca de Orilla entre niños con el fin de mejorar la 

convivencia. 

Dentro del aspecto deportivo, se comenzó a llevar a cabo desde el año 

2018 el Torneo Internacional de Pesca Deportiva, el cual tuvo fecha de 28 de 
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octubre en su primera edición. Así mismo, se realizan múltiples torneos de 

ciclismo de montaña, kitesurfing y stand up paddle board. 

 

Estructura sociopolítica 

La Localidad de El Sargento y La Ventana se encuentran dentro de la Delegación 

de San Juan de Los Planes y existe una Sub-Delegación, que lleva por nombre 

Delegación El Sargento y su anexo La Ventana. La Casa Ejidal El Sargento y su 

anexo La Ventana, es el organismo encargado del orden ejidal, y del ámbito 

administrativo de la sesión de derechos de los terrenos ejidales. Por otro lado, 

desde el 12 de junio de 2019, se cuenta con una Comandancia de Policía 

Municipal, lugar donde se llevan a cabo las Audiencias Públicas desde entonces. 

 

4.2 Resultados de las entrevistas 

Acercamiento general 

Las manifestaciones de los actores clave y pescadores ribereños han encaminado 

el ejercicio de visibilizar por las vertientes de la historia de la comunidad, el valor 

presente hacia la forma de vida (calidad de vida), los motivos de la fragmentación 

socio-espacial (conflictos), las percepciones hacia el turista extranjero y el 

nacional, el funcionamiento actual de las cooperativas pesqueras comerciales y la 

visión hacia el futuro de las comunidades en transformación socioeconómica y 

cultural. 

Esta síntesis introductoria a la presentación, tiene relación con el método de 

análisis del discurso, que conlleva un trabajo, que, como explorador, no busca, 

pero encuentra. En otras palabras, el investigador que busca, sabe lo que busca y 

lo intenta mediante la herramienta de la encuesta, usando preguntas específicas. 

Por otro lado, como es el caso, el científico que encuentra, realmente no sabe lo 

que podrá encontrar. Es en este punto donde hay un encuentro con respuestas o 

preguntas inesperadas. Para analizar no hay una sola receta, así como tampoco, 

para la interpretación y la deducción (García, et al., 2015). 
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Siguiendo la melodía del discurso, las historias de las comunidades fueron 

transmitidas por la Sra. Inocencia Cosío de 95 años de edad, con 

aproximadamente 75 años en la comunidad de El Sargento y La Ventana. Durante 

el diálogo manifestó de manera anecdótica la transformación que ha 

experimentado el pueblo. Al momento de casarse a sus 20 años, se muda de su 

lugar de origen El Triunfo, hacia lo que hoy es el territorio de El Sargento. De 

esposo y familia pescadora, platicó que alrededor de los 1940s, el medio de 

transporte para entrar y salir del pueblo era a pie, solo había brechas y veredas 

que pintaban los caminos, y el medio de comercio era el trueque. Recalcó la 

dificultad por obtener puños (como unidad de medida) de café, arroz, frijol y 

especias, así como escasos productos lácteos y nulo acceso a la carne. Apoyando 

en la pesca, las herramientas que usaban para obtener alimentos era un bote de 

madera y el remo, y la obtención del agua siempre había sido de pozos acuíferos, 

y en ese entonces el agua era limpia y sabía bien. Destacó que el momento de 

transformación comenzó con la llegada del Partido Revolucionario Institucional, 

entonces liderado por el General Agustín Olachea, en los 1950s, apoyando a las 

familias pescadoras con botes de fibra de vidrio y motor, así como el inicio de la 

creación de la carretera que conectaba con la capital de La Paz y Los Planes. A 

partir de la creación de este camino de asfalto, es donde ella identifica la 

transformación espacial, pues en el diálogo subraya que nada del turismo, que hoy 

existe, había por la zona, dejando claro que eran pocas las familias y los 

asentamientos costeros. Además, se tuvo acceso a los carros y el intercambio de 

alimentos, que, bajo cualquier método, fue más fructífera. También destacó la 

instalación de alumbrado público y los servicios de agua entubada, y justo con 

este último, enfatiza ella un conflicto vital, pues desde que comenzó la 

transformación, la cantidad de agua ha disminuido y el sabor y calidad también, 

mencionando que, en lo personal, no la utiliza. En resumen, a través de su plática, 

fue posible dimensionar las carencias y beneficios que gozamos hoy en día por las 

transformaciones espaciales, pero con un costo de carácter vital. 

En otro acercamiento, principalmente de carácter social, se entrevistó a una 

de las activistas sociales más destacadas de la comunidad de El Sargento, la Sra. 
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Justina Domínguez Rieke, de 43 años de edad y toda su vida viviendo en la 

comunidad. En esta entrevista se destacó la transición que están experimentando 

los pueblos. Explorando el área de los cambios por el turismo, comenzó por 

destacar que los pescadores siempre son y serán pescadores, una enunciación 

que fue repetida por todos los entrevistados de formas similares, que declaraban 

así, su fuerte identidad, a pesar de enfrentarse contra los cambios de trabajo y 

prácticas de actividades alternativas a la pesca comercial. Por otro lado, el paso 

generacional es el sesgo dentro de esta enunciación, pues en la conversación 

señaló que sus hijos estudiarán para trabajar en el turismo de su pueblo. Esto 

dirige el conflicto entre las actividades productivas, que, en medio de la transición, 

existe un grado enorme de responsabilidad de otras generaciones por seguir el 

camino del espacio como unidad mercantil. 

De su percepción sobre el turismo extranjero, es mayormente positivo, 

enlistando las actividades en las que se involucran con la comunidad, la ayuda con 

becas de transporte para estudiantes destacados, el apoyo recibido en su 

fundación Azul Cerralvo y de colegas vecinos con la fundación NMB No Más 

Basura. De cualquier manera, el apoyo socioeconómico y la participación en 

campañas ambientales, viene acompañado de un crecimiento desordenado y 

destructivo en la zona, ya que se venden los terrenos sin control y los 

asentamientos humanos se caracterizan por ser destructores. A pesar de que 

éstos sean de uso temporal, generan destrucción del medio ambiente sin medida, 

mayor consumo de agua, energía eléctrica y mayor generación de deshechos. De 

manera honesta, este actor clave, se enuncia por el trabajo en equipo en busca 

del bien común, un valor que con la transformación ha ido desapareciendo, debido 

al constante intercambio de ideas y reconceptualizaciones de los valores del 

sistema cultural de los pueblos. 

Sobre la percepción del turismo nacional, hay muchas costumbres que 

carecen de valor por el medio ambiente, que han tenido graves repercusiones en 

él, como el depósito de sus desechos en las playas y el monte. Así mismo, el Sr. 

Antonio León, líder de la Cooperativa pesquera Los Leones, subraya el daño 
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ambiental que generan las construcciones al momento de limpiar los terrenos. En 

las temporadas de lluvia, el agua que escurre de las zonas montañosas corre a la 

orilla del mar, al momento de talar los árboles se genera un deterioro de los 

terrenos, debilitándolos y haciéndolos vulnerables a los deslaves, haciendo 

peligroso el tránsito en la carretera y la afectación de las viviendas de los pocos 

habitantes locales de la costa. 

 Mediante el diálogo con el Sr. Omar Lucero Cosío, de 42 años de edad y 

toda su vida viviendo en las dos comunidades, transparenta ciertos lazos 

vecinales entre los pueblos, pero que, con el tiempo, fue dejando de percibir 

debido a la transformación de su espacio, de la pesca ribereña comercial, a la 

prestación de servicios turísticos. Esta situación motorizó la fragmentación social, 

del cual ha sido partícipe con la práctica de la pesca deportiva y la transportación 

de turismo como actividad productiva alterna. Las manifestaciones son 

mayormente empíricas, y menciona un factor vital en juego, el tiempo. Para 

comenzar, la adquisición de equipo de pesca deportiva es muy costoso, requiere 

de inversión fuerte y un mantenimiento religioso de los componentes. Lo 

importante de este acercamiento fue su percepción en torno al trabajo, ya que 

declaró un disgusto por la presión que se vive en el mar por qué los turistas logren 

sacar peces del mar. En la pesca en general, como pasatiempo o de comercio, 

hay días que el mar da y otros que no, el tiempo es relativo y es una forma 

particular de vivir, es decir, de percibir el tiempo, así como el conjunto de saberes 

y conocimientos que se encuentran en la práctica de éste, y los sentimientos que 

se generan. 

Como actividades productivas alternativas, Omar mencionó que se dedica a 

la transportación de turismo, y que, de manera conjunta con la pesca deportiva, ha 

generado un negocio de intercambio de servicios beneficioso para él y su familia. 

 En los diálogos compartidos con el delegado en función, el Sr. Jesús Adrián 

Avilés Calderón de 33 años de edad, proveniente de la comunidad de La Ventana, 

se destacó principalmente la percepción de la influencia de la pesca en la calidad 

de vida de la comunidad. Durante su etapa de estudiante en la capital La Paz, 
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experimentó dificultades económicas, que, como resultado, tenía acceso limitado a 

recursos vitales. En esta explicación surgió su acepción sobre la pesca y los 

vínculos sociales con la comunidad, pues en su caso, en La Ventana, no hacía 

falta el dinero, pues existe un sentido de apoyo, como parte de esos símbolos 

culturales que aún conservan como sociedad. De la pesca se puede sobrevivir de 

manera solidaria, donde come uno, igual comen dos, y los recursos, más que ser 

vistos como bienes, son elementos vitales en la forma de vivir, en su calidad de 

vida. 

En su papel como autoridad en la Delegación El Sargento y su Anexo La 

Ventana, también se identifica como pescador con familia pescadora, menciona 

que el conflicto por el uso del espacio costero es muy delicado, pues ciertamente, 

10 metros terrestres a partir de la línea de costa pertenecen a la zona federal. Sin 

embargo, expresó que existen tensiones con ciertos sujetos prestadores de 

servicios turísticos en la zona del atracadero en Playa Central, quienes ven de 

manera indeseable a los pescadores que atracan y estacionan sus carros por la 

playa, esta molestia atribuida a la mala imagen que generan, que por su lado 

manifiestan las características de la concepción del espacio privado de playa y sol. 

Este territorio se encuentra en constante negociación, y la dinámica de la pesca, 

en cualquiera de sus facetas, no pierde ritmo a modo de lucha. Tomando su 

posición política, declaró que ha recibido las quejas por retirar a las personas de 

esos lugares, pero a modo de sensibilización explica que no se le puede quitar los 

espacios a la gente, hacerlo significaría quitarles la herramienta de seguridad 

alimentaria.  

Finalmente, el diálogo compartido con el Sr. Antonio León Avilés, de 70 

años de edad, forma parte de la comunidad de La Ventana y es, además, el líder 

de la cooperativa pesquera Los Leones, compuesta mayormente por familiares, 

pescadores de entre los 45 y 55 años de edad. El prefiere ser reconocido como el 

representante legal de la cooperativa, pues menciona, que, en el devenir de los 

años, se han fragmentado como sociedad cooperativa, y realmente, la única 

función que tiene él, es el papel legal. Cooperativa como tal no existe, un pescador 
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gana alrededor de $10,000 a $30,000 pesos mexicanos mensuales, sin embargo, 

en situaciones de veda, del asechamiento de la implementación de áreas 

protegidas, así como las composturas a las lanchas y motores, la compra de hielo, 

el apoyo económico en las vacaciones familiares de verano e invierno, ya no son 

posibles, pues se le paga al pescador el 100% de su producto. Los valores de 

compra y venta del producto han sido en beneficio de la pesca comercial, pero, a 

pesar de estos indicadores, hay menos producto y ciertas especies se están 

acabando. En su discurso se enunció en favor de una zona protegida, bajo 

parámetros del cuidado de las especies en zonas específicas y que las reglas 

sean aplicadas tanto para el pescador ribereño o de pasatiempo, como para los de 

la pesca deportiva. 

 

Acercamiento a profundidad 

La comunidad  

Con orígenes sudcalifornianos, los actores clave manifestaron su procedencia de 

comunidades aledañas, apellidos como Rieke, León, Cosío, Avilés, Lucero, entre 

otros, son los que configuran esta historia. El lugar de origen suele ser de 

comunidades vecinas, pero el tiempo de residencia en el pueblo ya los hace 

sentirse parte de la comunidad. Se expresó de algunos actores, que todas sus 

vidas han estado residiendo en el pueblo. 

Rescatando citas de la Sra. Inocencia, fundadora de la comunidad, de 

forma anecdótica expresa pasajes de lo que era el pueblo y como se fue 

transformando, “Aquí era una veredita nada más, se caminaba, todo era monte, y 

era la gente muy pobre, unas cinco o seis casas había aquí en El Sargento.” 

Sobre como entraron los servicios y como fueron los primeros acercamientos a ser 

una comunidad “Cenobio Rosas, él era pescador […] él fue quien era como 

delegado, hizo la cooperativa, pidió agua, luz y que se hiciera la carretera […] y el 

P.R.I. (Partido Revolucionario Institucional) nos dio la luz y el agua potable.” 

Posteriormente, el General Agustín Olachea visitó la comunidad con el fin de 

repartir las tierras. Sobre los años en que comenzaron a introducirse los servicios, 
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“En 1922, parece, entonces fue cuando repartieron las tierras aquí, y cuando pidió 

carretera mi compadre Cenobio.” Con la creación de la carretera se abrió una 

especie de portal hacia la comunidad y fue entonces que poco a poco comenzó a 

poblarse, a sentirse un pueblo. 

Existen dos historias entorno al origen del nombre de El Sargento como 

comunidad. Según la Sra. Inocencia “Ni los que vivían aquí más viejos sabían el 

porqué de El Sargento” El primero hace referencia a un barco que se quedó 

varado en la bahía que llevaba por nombre El Sargento, y la segunda historia es 

que, en la orilla de la playa, en un datilar (palmera datilera), había aves o pájaros 

que se llamaban sargentos.  

Sobre el origen del nombre La Ventana, se remite a una casa grande de 

adobe, donde la armada solía ir a tomar tragos, dicha casa tenía una ventana 

grande muy característica del lugar, y a causa de este símbolo, que ahora solo 

son ruinas, es que tiene el nombre esa comunidad. 

Se refiere a la vida de pescador ribereño como, “Con eso se mantenía [la 

vida] nada más”. Con la captura de tiburón y langosta es como se comenzó a dar 

un flujo comercial importante, pues eran estos productos los que tenían un mayor 

valor comercial desde sus principios. Además, se capturaban el abulón, la 

caguama o tortuga y la vida en comunidad consistía en ayudarse con la comida. 

Existió el trueque entre pescado por carne, arroz, frijol y café, y esta era la forma 

de alimentarse y de vivir. 

 

Identidad 

Fue manifestado el conflicto identitario que hay entre los originarios de El Sargento 

y los de La Ventana. El Sargento se define por ser el nombre del mismo ejido, al 

que pertenecen ambas comunidades, y el nombre de La Ventana se refiere al de 

la bahía del lugar. Por ser la Bahía de La Ventana una de las pocas con las 

características óptimas para la práctica del wing-surfing a nivel internacional, ésta 

recibe la publicidad que El Sargento no. “Si la gente de aquí de este pueblo es 
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difícil, la gente de la Ventana es cincuenta veces más”, manifestó la Sra. Justina 

en referencia a la pregunta sobre las diferencias entre cada uno de los pobladores 

sargenteños y ventaneños. Esto debido a que, en casi cualquier situación como lo 

es en las fiestas tradicionales, la gente nunca logra llegar a un acuerdo en 

términos organizacionales. Además, en algunos intentos por unificar la identidad 

sargenteña como pueblo, se generan rivalidades y un sentido de pertenencia al 

nombre de La Ventana, a pesar de compartir muchos espacios, costumbres y 

formas de vida. 

 

Principales problemas 

Se mencionó que los espacios sociales como los parques se encuentran 

deteriorados, todo lo que alguna vez fue construido ya no se encuentra en 

condiciones dignas para el uso del pueblo. 

Se percibe que el pueblo crece rápidamente, pero hay carencia de servicios 

de salud, una unidad de atención médica de mejor calidad, no hay medicamentos 

suficientes y la ambulancia no funciona. 

 Existe una problemática percibida muy destacable, una que se refiere a la 

derrama económica y esta acepción es más palpable con el comentario de la Sra. 

Justina, “La gente rica construye una residencia […], ocupan una habitación, el 

área de enfrente, pero tienen diez habitaciones atrás y las están rentando […] se 

trata de que el recurso quede en el pueblo. Vienen a hacer negocios, aquí.” Se 

piensa que esta gente extranjera con un alto poder adquisitivo, ya no se irá del 

pueblo, pues han encontrado ahí una fuente de ingresos muy fructífera. 

 Finalmente, es percibido por los locales que la calidad del agua en el pueblo 

es mala, ya que ésta tiene un sabor salado, debido a la sobreexplotación y mal 

intervención en los mantos acuíferos de las zonas. Además, el acceso al agua 

potable es imposible, pues las instalaciones en tuberías presentan daños 

irreparables por el tiempo. Por otro lado, se mencionó que el agua es recibida 

siempre en las residencias que se encuentran en la zona costera donde existen 
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asentamientos del turismo, que de alguna forma la gente lo justifica porque las 

construcciones se encuentran en zonas menos altas y el alcance de las tuberías 

en términos de presión apenas soporta la saciedad en esta zona. 

 

Organizaciones sociales 

La Fundación Azul Cerralvo A.C., es una asociación civil que nació por la carencia 

de apoyo que hay para la gente vulnerable, especialmente en las zonas de 

rancherías de las comunidades cercanas, ya que se piensa que no existe gente 

vulnerable en la comunidad de El Sargento y La Ventana. La Sra. Justina 

Domínguez, fundadora, presidenta y representante legal de la asociación en 

cuestión, destaca que hay nula existencia de programas de apoyo hacia la gente 

mayor, gente enferma, con dificultades motrices y de vista, los niños y 

adolescentes con poco desarrollo intelectual. Menciona que hace falta el apoyo en 

términos de educación.  

Así mismo, se refiere a la comunidad extranjera, la que viene a visitar 

estacionalmente de octubre a marzo, como las personas que ayudan a estos 

movimientos, mientras que los mexicanos destacan por su indiferencia. 

 

Los cambios por el turismo 

Sobre el tema de los cambios, se alució a lo que existió en las comunidades que 

hoy en día ya no hay, se mencionó que en la comunidad la gente se ha ido 

desuniendo, ya no existe una relación más cercana, como acentuó la Sra. Justina 

expresando que antes el pueblo tenía mejores relaciones “Antes, en esta 

comunidad, había mucha unidad. Yo veo un pueblo que la gente se ha ido 

desuniendo, porque ahorita hay mucho ego […] que unas familias se creen con 

más abolengo que otras, precisamente por el crecimiento del pueblo”. 

Siguiendo la melodía del párrafo anterior, se percibe que existen muchas 

familias extranjeras con una situación socioeconómica muy favorable, alcanzando 



56 
 

cifras millonarias que visitan el pueblo para invertir y comprar, así como para 

contratar a gente, a quienes pagan un sueldo elevado. Se cree que así comienza 

la desunión, pues el tener una posición económica mejor que la de un pescador 

ribereño, genera un sentir de superioridad, que hace perder la sensibilidad hacia 

un pueblo de pescadores. 

 

El espacio  

Se afirmó que existe una visión de Cabo San Lucas que se replica de alguna 

forma en el pueblo y que se quiere evitar, pues se está creciendo muy rápido y en 

desorden. Se piensa que esto ha sucedido, en un principio, porque el pueblo, 

como ejido, y durante la liberación de este territorio en el ámbito legal, comenzó a 

venderse muy rápido, haciendo que algunos pocos afortunados pudieran hacer un 

buen negocio que en la actualidad le generan todavía beneficios. 

Se percibe también, que el desplazamiento de la gente hacia zonas más 

altas, lejos de la costa, y el asentamiento del turista residencial en el espacio 

costero, ha venido a favorecer al pescador deportivo, pues tiene más oportunidad 

laboral.  

Por otro lado, esta situación afecta al pescador ribereño, pues hoy en día 

solo existe un atracadero para todo el pueblo, en donde antes había por lo menos 

dos. 

Por conflictos de intereses, existe gente sargenteña y ventaneña, de 

familias pescadoras, y pescadores como actividad productiva y forma de vida en 

años atrás, que ahora son dueños de algunos espacios, donde tienen negocios de 

restaurantes y actividades recreativas, por lo que ocasionalmente manifiestan que 

no desean que los pescadores atraquen sus lanchas y tengan sus vehículos 

alrededor de sus negocios, pues éstos dan mala imagen al lugar. 
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La vida social con el turismo 

Se hace mención también, que se percibe que la gente local de las comunidades 

atiende muy bien al turismo, es decir, a los visitantes extranjeros, sin embargo, 

también se está alerta de que esta comunidad extranjera ya alcanza un porcentaje 

poblacional elevado, rebasando incluso el de las comunidades. Se está consciente 

de que el turista extranjero está creando un poder mediante sus ideas, 

apoderándose del pueblo, donde ya hay algunas playas privadas. 

El estar bien económicamente influye mucho a llevar ese ego, mientras que 

lo social, se percibe que está siendo muy desatendido. 

Sobre los cambios favorables se mencionan que hay más trabajo y 

oportunidades laborales, una derrama económica importante. 

El turismo es percibido como una herramienta laboral, que atrae otras 

actividades productivas que antes no tenían y, que sigue en aumento la 

introducción de actividades remuneradoras para los habitantes locales. 

Sobre la actividad en cuestión, se percibe que es una herramienta de 

trabajo favorable, pero existe una preocupación por los locales para que éste sea 

llevado a cabo, en cualquiera de sus vertientes, de manera más ordenada y 

respetuosa con la comunidad y atendiendo las necesidades locales. 

 La comunidad extranjera estacional, es descrita como personas que se 

hacen sentir en el pueblo, preocupándose por el que existan más espacios de 

calidad para la gente local y residente, justificando su sentir con la gran derrama 

económica que dejan.  
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La playa 

Se está consciente de que el negar el acceso público a las playas en la 

comunidad, desembocaría en generarse problemas, legales y sociales. Así pues, 

se mencionan que sí existen espacios cerrados hacia el turista mexicano. 

Se dice que hay un problema de comunicación importante, pues lo que lleva a los 

dueños de las residencias cercanas a la costa a cerrar el acceso bloqueándolo 

con piedras u otros objetos, así como negándolo, se debe a que no existe respeto 

por las playas. El turista mexicano suele andar por las playas en vehículos 

motorizados, destruyendo nidos de tortuga y lastimando animales marinos. 

El trabajar en equipo y llegar a acuerdos como comunidad, se cree que 

podría ser la solución para educar de alguna manera a los visitantes para que 

creen consciencia y respeten los lugares, recogiendo su basura y evitando 

lastimar a la flora y fauna del lugar. 

 

La pesca comercial y su panorama 

La pesca comercial se da en la Isla Cerralvo. Así pues, sucede que el pescador 

siempre retoma su actividad, si no se puede trabajar en la isla por los vientos 

fuertes, entonces se trasladan a pescar a otros lugares como Bahía Magdalena y 

San Carlos en Comondú, San Nicolás en Loreto, Santa Rosalía en Mulegé y otras 

zonas aledañas. El pescador va y viene, siempre en función del clima, donde se 

den las mejores condiciones para la práctica de la pesca. Sin embargo, existen un 

tipo de vedas regionales, que limitan al pescador ribereño a sacar producto 

únicamente de sus espacios costeros y comunidades vecinas. 
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Figura 7 Zona Espacial El Sargento y La Ventana 

 

 

 

 

 

 

 

Fotografía aérea capturada por Carlos Aurelio Estrada Cortés en febrero de 2019. De fondo al 

costado derecho se visualiza la Bahía de La Ventana. En el costado izquierdo superior se 

encuentra la Isla Cerralvo, y en la parte inferior se observa el territorio costero que comparten El 

Sargento por el lado izquierdo con La Ventana en el costado derecho. 

  

El Sr. Antonio León, representante legal de la Cooperativa Los Leones, 

destaca la falta de cooperativas reales, donde se pesque y se administren las 

ganancias. Percibe que el gobierno no genera una buena optimización para que 

los peces se capturen y tengan capacidad de resiliencia suficiente para 

reproducirse y continuar con la pesca de manera fructífera para el pueblo. Así 

pues, algunas vedas regionales y la captura indiscriminada de dorados en la 

pesca deportiva, hace que los peces estén cada vez más lejos, y la pesca de orilla 

sea una actividad poco rentable. 

 Es manifestado que la pesca es cada vez más difícil, y que la transición 

hacia el turismo es una opción que varios pescadores han tomado, pues se cuenta 

con una capacidad económica mayor, que ayuda para hacerse del equipo de 

pesca deportiva y continuar por ese camino como actividad alterna. 

Sobre el futuro de la pesca comercial se tiene preocupación, pues existen 

ya acercamientos hacia la creación de una cooperativa de pescadores deportivos, 
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lo que implicaría crear un área de reserva. En sí, se desconoce el futuro del 

pescador ribereño. 

También se piensa que si el gobierno apoya la creación de esta cooperativa 

y las consecuencias que sucederían, sería beneficioso, debido a que el producto 

marino está siendo sobreexplotado, y esto ayudaría a contrarrestarlo. 

Este arte de pesca, la ribereña, transita por una situación muy desfavorable, 

además de que el pez escasea, las temporadas de pesca no son tan fructíferas 

como se espera, pues está entendido, que, en un día de salida de pesca, siempre 

se gasta en insumos, pero no se sabe si el mar proveerá de los recursos marinos, 

es decir, es tan probable no capturar nada, como capturar mucho o poco. Además, 

los costos del equipo de trabajo son muy elevados, y para tener un equilibrio 

financiero, se tiene que pescar mucho para que le sea redituable al pescador 

comercial. 

En relación con las generaciones futuras y su entorno laboral, estará más 

enfocado al turismo y a prepararse en función de eso, pues la pesca está pasando 

de ser considerada una actividad productiva, como principal fuente de ingresos 

para las familias locales, a ser el principal pasatiempo de los locales. 

 

La pesca deportiva 

La transición a este tipo de pesca es por diversas razones. La primera, es una 

mayor facilidad por recibir los ingresos, además, es menos desgastante física y 

emocionalmente. A diferencia de la pesca deportiva, la pesca comercial invitaba a 

salir fuera del pueblo muy seguidamente para mantener los ingresos. 

La red de trabajo de la pesca deportiva comenzó durante la visita de turistas 

extranjeros a los principales espacios residenciales, donde se comenzó a solicitar 

este tipo de servicios. Así los turistas extranjeros, de forma directa introdujeron 

ciertas herramientas tecnológicas para tener una experiencia completa en esta 

actividad productiva. 
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Existe gente que tiene el equipo necesario para practicar este tipo de pesca, y 

suelen rentar el equipo y se le paga a un capitán, que es un pescador ribereño 

experimentado. 

 

El turismo y sus vertientes. Actividades productivas alternas 

Las principales actividades productivas se conectan directamente con la del 

turismo residencial, son llevadas a cabo por sujetos locales, y por lo regular, es 

gente que se dedica a la pesca deportiva, a la construcción y a la venta de 

alimentos en restaurantes.  

Existen otras actividades productivas, como el de ser guía turístico, profesor de 

kitesurfing y wind surfing, gerentes de hoteles y residencias, arquitectos, 

contratistas, choferes de turismo, ingenieros agrónomos, ingenieros civiles, por 

mencionar algunos. Para estas actividades productivas en el pueblo, la mayoría 

que ocupan esos espacios laborales son gente de fuera, esto debido a que en el 

pueblo no se cuentan con esas profesiones en la preparación de las personas, por 

lo que se especula, que en un futuro esas actividades sean abordadas por la 

gente local de forma más seguida.  

El deporte del wind surfing fue uno de los detonantes de la introducción del 

turismo a esta zona de estudio, que en los años 1990s, sujetos extranjeros 

mayores, normalmente jubilados, venían en búsqueda de un lugar con vientos 

favorables para la práctica de esta actividad, trayendo consigo casas móviles 

asentándolas en el espacio de La Ventana, en el Trailparking. En los mismos años 

se liberaron algunos terrenos y la gente comienza a transferirlos, lo que es 

también de alguna manera una actividad económica, poco productiva por lo finito 

que puede ser, y es esto también lo que propició que mucha gente extranjera 

terminara por quedarse en la localidad.  

Ya en años más recientes entrado el nuevo milenio, se introdujo una 

comunidad turística más joven con la práctica del kitesurfing. Estas actividades se 

siguen practicando como deporte y actividad recreativa, y los fondos se enfocan 
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en becas estudiantiles, de jóvenes que pasan de secundaria a preparatoria y de 

ésta última a universidad. Se expresa esto, pues como productividad no solo está 

el de conseguir medios para vivir, sino también medios para consumir en 

comunidad como son estos apoyos tipo becas.  
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CAPÍTULO 5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
 

5.1 La percepción sobre el desarrollo local 

El desarrollo local es bien visto como una forma de vida a seguir, el objetivo de un 

desarrollo como comunidad. No es sorpresa que, los locales están concientizados 

sobre la derrama económica en su pueblo, y tienden por consumir siempre de 

manera local. Este punto se vincula de manera importante con los principios de la 

teoría sobre el desarrollo local y endógeno de Juárez (2013), quien atañe al éxito 

de un desarrollo con enfoque local, al que involucre a los agentes externos e 

internos en el pueblo, o sea, a lo global y a lo local.  

En este sentido, las presiones externas han logrado que la población haya 

consensado y materializado una percepción, en donde resalta su preocupación 

por consumir, en medida de lo posible, de manera local. Es decir, en lugares 

donde la derrama económica sea directamente aprovechada por las familias 

sargenteñas y ventaneñas. Esta es una habilidad lograda para reaccionar a los 

desafíos externos, según Garofoli, citado por Boisier (2001), es la forma de 

regulación social que la gente encontró para innovar. 

Así mismo, existen pilares sobre lo que debe ser desarrollo local, los cuales 

fueron expresados a lo largo de las entrevistas que sería valioso retomar. 

La percepción sobre desarrollo local está dirigida hacia saciar las 

necesidades básicas, así como la salud, el acceso al agua potable, seguridad 

alimentaria y la electricidad en sus hogares. Estas condiciones que se buscan son 

considerados positivos o favorables del desarrollo. Además, son necesarias para 

la realización del potencial humano, objetivo a alcanzar (Sen, 1998). También 

conocidas como necesidades absolutas, en otras palabras, la alimentación y el 

empleo han sido conjugados en la percepción colectiva, como el pilar del 

desarrollo que se busca como comunidad. 

Comenzando con la salud, se tiene una percepción de que para que haya 

un mejor desarrollo local, debería haber una clínica en buenas condiciones, con 

instalaciones adecuadas para toda la comunidad, con un médico profesional y que 
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ésta sea atendida de manera permanente, con suficientes medicamentos y con un 

trato digno hacia los usuarios. Esta percepción es de manera colectiva, pues los 

sujetos del pueblo agudizaron coordinadamente esta apropiación de su realidad 

que han ido apreciando (Vargas, 1994), hasta el punto donde actualmente 

manifiestan su descontento. 

Por otro lado, el agua potable es una prioridad, y en la mayoría de los 

hogares que están siendo desplazados a zonas más altas lejos de la costa, no les 

alcanza a llegar el agua, y en tiempos veraniegos, este elemento vital escasea. En 

respuesta, los habitantes suelen tener su aljibe, pero es visible la importancia que 

se le da al sector turístico residencial, a quienes les llega el agua de manera 

prioritaria y más constante. Actualmente las instalaciones de tuberías por la 

comunidad son muy viejas, y al ser exigida una mayor presión, este sistema 

colapsa. Apropósito del agua, la calidad de ésta es mala, tiene un sabor salado y 

se acostumbra hacer uso de este recurso para lavar, bañarse y regar. Esta 

situación es la consecuencia de un aprovechamiento desmedido de la capacidad 

de resiliencia de los mantos acuíferos de la zona, y en sí, de una discriminación 

hacia este problema que atañe íntimamente el bienestar de las comunidades, por 

beneficiar a residentes turísticos. 

En tenor de los conflictos para hacerse del agua en las comunidades, es de 

suma importancia recalcar que, desde una apreciación externa, este recurso vital y 

la problemática que lo rodea, no le caracteriza únicamente a El Sargento y La 

Ventana, sino que, esta situación se ha reproducido por todos los asentamientos 

turísticos en Baja California Sur, compartiendo el acceso permanente en las 

instalaciones turísticas, hoteleras y residenciales durante todos los días del año. 

Se menciona esto, pues los esfuerzos no están siendo fructíferos para la 

comunidad local, la situación que vive el estado en municipios como Los Cabos y 

La Paz, no es razón para que los pobladores de estas localidades lo estén 

careciendo, pero forma parte sustancial la coincidencia de la causa. Finalmente, la 

gente ha tenido la capacidad para sostener este sesgo en la búsqueda del 
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desarrollo endógeno, haciéndose de contenedores y pagando por agua más limpia 

para lavar, cocinar y beber.  

Sobre la seguridad alimentaria se hace alusión a que, de una u otra forma, 

a pesar de no tener siempre ingresos, existe una bonita costumbre en comunidad 

por brindar alimento a quien no lo tenga. Se aborda a forma de introducción el 

valor compartido culturalmente por estas sociedades, pues esta socava en gran 

medida con la realidad dolosa, que están determinados por el nivel de ingresos y 

la pobreza. Es decir, que comúnmente, en la vida urbana, es necesario alcanzar 

ingresos altos para, en primer lugar, evitar la pobreza, y a forma de lucha, estar lo 

más alejado posible de esta realidad. Así pues, quien cuenta con una buena 

capacidad financiera tendrá, en definitiva, acceso a alimentos, y por mencionarlo, 

quizás una mayor probabilidad de contar con una mejor nutrición. 

Finalmente, sobre la electricidad, ésta llega a la mayoría de los hogares y 

es un servicio muy constante y sólido. Este elemento en los hogares hace que las 

formas de vida puedan suceder con el flujo que exigen los tiempos actuales. Como 

menciona Harvey (1998) sobre lo que refiere al logro de ciudad, a lo que se le 

atribuye lo efímero, lo veloz y lo incierto, y siendo la electricidad el elemento 

encargado de dar motricidad a este encuentro de las características de la 

modernidad. 

Como desarrollo local, no descansa todo en las necesidades básicas, sino 

en otros problemas que como comunidad se enfrentan y deben tener solución, 

esto con el fin de percibir una buena calidad de vida.  

Como consecuente y por importancia está el de mantener un buen 

ambiente con la limpieza de las playas, a la búsqueda por solucionar la mala 

recolección de basura y deshecho de la misma, la inexistencia de un transporte 

público y nulo interés por crear un parque digno para el disfrute de los más 

pequeños en la comunidad, son algunos aspectos por considerar. Retomando 

como objeto perceptible a la preocupación por tener un mejor medio ambiente, 

esto se ha logrado gracias a la intervención de diversas organizaciones sociales, 

que, tienen su raíz en concepciones del turista extranjero. Esto significa que, la 
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realidad de los locales ha sido moldeada por esta idea. En otras palabras, que las 

ideas actuales están influyendo y configurando el ambiente perceptible en el que 

los habitantes de la zona de estudio, tienen opiniones, juicios de valor y 

reconocimientos por abordar de forma alarmante los síntomas de contaminación 

en las comunidades. 

En resumen, no puede existir desarrollo local si no se consensa, si no hay 

interés, organización y participación de los pobladores locales. Es bien sabido que 

esta es la respuesta, y de alguna forma está siendo seguida, por lo que se podría 

decir que el ejercicio de tener un objetivo como comunidad que defina el desarrollo 

propio, se está logrando, sin embargo, es visible que aspectos tan fundamentales 

como la calidad del agua y acceso a la misma es complicada.  

Las formas de vida actuales se caracterizan por fragmentar a las 

comunidades en busca de satisfacer intereses propios, pero es notorio en la 

comunidad que a pesar tener una fragmentación social y espacial visible, se 

siguen teniendo valores en común que refuerzan en gran medida la lucha por 

concebir el anhelado buen vivir. 

 

5.2 Aporte de los pescadores sobre el desarrollo local 

El ser pescador es considerado una actividad de mucho respeto y cariño en la 

comunidad. Se menciona así, pues el mayor aporte de los pescadores hoy en día 

sucede en el ámbito social y económico. 

Por un lado, en lo social, estos actores clave en las comunidades son 

sujetos llenos de saberes, con un trabajo digno y de reconocimiento, que a pesar 

de las dificultades que hay, siempre se está trabajando. El pescador ribereño no 

cambiará su forma de vida, que es también su forma de producir y obtener 

ingresos. Es también una manera de vivir que debe ser respetada, y que los 

mismos habitantes perciben que esta actividad siempre será la base de su 

bienestar. Conocer la pesca en las comunidades significa poder ir al mar y obtener 

alimentos, comparten como comunidad un sentir solidario por brindar a quien no 
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tiene, y eso es un valor muy importante y muy característico de este pueblo, 

forjado por la vida del pescador ribereño, que de acuerdo a Vargas (1994) esta 

percepción funciona como medida de adaptación a las circunstancias actuales. 

 Por el lado económico, estos sujetos siguen dinamizando con su actividad, 

el vivir de sus familias locales. La gente es consciente sobre la importancia que 

tiene la playa para el desarrollo endógeno del pueblo, y la práctica se sigue 

llevando a cabo a pesar de las vedas en especie y regionales, las cuales vienen a 

variar las oportunidades de la pesca comercial. 

Un aspecto que se identifica en la dinámica productiva de la zona, es la 

adopción de nuevos significados sobre el uso del espacio costero, como se 

pronuncia el Sr. Antonio León, líder de una cooperativa pesquera, sobre las vedas, 

“Yo le voy a la zona protegida […] ciertas áreas que nosotros consideramos que 

no se puede estar pescando ahí […] servirían para que se reprodujeran ahí las 

especies y que no escaseen tanto.” Este tipo de nuevas acepciones, dirigen las 

acciones de los actores en la producción de acuerdo a la teoría de Bauman (2002) 

sobre la percepción. Así mismo, estas acciones proponen dinamismo en la 

obtención de ingresos, siendo conscientes de las presiones externas en su 

territorio, y como, de alguna forma, pueden lograr un equilibrio con los pescadores 

deportivos y los prestadores de servicios turísticos por el uso de la playa. 

Se piensa que este sería la solución a los problemas, pero las diferencias 

en intereses hacen que la fragmentación social y espacial sea visible y percibida 

de tal manera que se especula que esta acción funcionará únicamente si se 

implemente forzosamente. 

 

5.3 El cambio estructural productivo 

El cambio estructural productivo puede hacerse visible comparándolo como es 

ahora y como lo era antes. Por un lado, la gente siempre ha dinamizado sus 

sistemas productivos por medio de la práctica de la pesca en el mar, pescar y vivir 

eran sinónimos, pescar como forma de vida había sido suficiente en un principio. 
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Hoy en día, los significados han cambiado, y por ende la forma de vivir la pesca, 

ya que la introducción del fenómeno del turismo, una vez liberados los terrenos 

ejidales, hizo que este pueblo adoptara nuevas formas de vida, especialmente en 

la forma de obtención de ingresos. 

 Después de experimentar los inicios de los efectos del turismo en la zona, 

los locales veían que el espacio se había transformado de una forma en la que 

pescar ya no era lo único que se podía hacer, sino que había más opciones 

productivas por consecuencia del turismo.  

Muchos pescadores han optado por cambiar totalmente su fuente de 

ingresos por una enfocada en el turismo, pues mientras haya mal tiempo y no se 

pueda dar el servicio de la pesca deportiva, se puede laborar transportando a 

gente en temporadas altas. También existen aquellos pescadores que tienen sus 

negocios de venta de alimentos en restaurantes y aquellos que se dedican a la 

compra y venta de solares.  A pesar de seguir laborando por temporadas, los 

ingresos son tan altos, que, con una buena administración y educación financiera, 

les es suficiente para vivir bien hasta la llegada de la siguiente temporada.  

Sin embargo, la actividad económica del turismo residencial se ha 

caracterizado por comprar terrenos, reventa de los mismos, construcción de 

viviendas y adquisición de esta por sujetos-residentes turísticos. Este proceso 

perturba por la fugacidad con la que se desenvuelve esta actividad económica, 

que carece de beneficios para el pueblo, pues el espacio está siendo usado como 

unidad mercantil (Mazón y Aledo, 2005). Por lo tanto, el turismo residencial y la 

percepción en torno a éste, será profundizado más adelante. 

Finalmente, se debe entender que, en este caso de estudio, el cambio 

estructural productivo no es más que una transición hacia actividades productivas 

alternas, donde la gente puede obtener ingresos para vivir y, estas actividades 

están conectadas con la introducción del turismo residencial. 

Es importante mencionar también, que por estructura no deberá analizarse 

de arriba abajo o viceversa, sino que, como pueblo, El Sargento y La Ventana, 
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tienen nuevas formas de obtener ingresos, con otras actividades que apoyan a la 

pesca comercial, que además de conectarse con el turismo, son redituables y una 

actividad productiva invita a otra a ser parte de esta estructura productiva. Sin 

embargo, no todo es tan favorable aún, ya que, para que la derrama económica 

sea profundamente efectiva en el pueblo, la mayoría de estas nuevas profesiones, 

deberán ser adquiridas y trabajadas por habitantes de las comunidades en 

cuestión. 

 

5.4 El cambio social 

Los cambios sociales en estas comunidades pasan por convertirse en mundos 

indiferentes uno de otro. La poca organización y los altos ingresos para algunos, 

han colocado como prioridad al interés individual, propio. Esto ha venido a afectar 

los tejidos sociales entre los locales, pues en lugar de haber una mayor 

reciprocidad, compañerismo e intercambio de ideas por un mejor entendimiento, la 

gente decide beneficiarse y olvidarse de que son un pueblo que alguna vez lo tuvo 

todo. Lo que alguna vez fue una sociedad que compartía valores en común y con 

poca variabilidad, se convirtió en un espacio veloz, efímero e incierto, es decir, 

moderno (Harvey 1998).  

Hoy en día, el deseo de tener un mayor poder adquisitivo hace que las 

personas locales fijen su interés en eso y descuiden sus espacios comunales, 

para la recreación y el pasatiempo. Esto significa que el espacio como 

construcción social, carece de una estructura social sólida, o que, por otro lado, 

está siendo influida y moldeada mediante el imaginario de sol y playa como 

modelo turístico (Hiernaux, 2008)  

 Es interesante, que, en ámbitos de la pesca, el ser pescador como forma de 

vida está desapareciendo. Actualmente, la pesca se practica como pasatiempo, y 

el ser pescador es un blanco de gran reconocimiento social y respeto. La gente 

más joven no se quiere dedicar a la pesca, y así mismo, la gente mayor ve sin 

futuro a la pesca ribereña. 
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En sintonía con lo mencionado, la pérdida de esta práctica, ha hecho que la gente 

más joven y los niños participen en concursos de pesca de orilla, que, de forma 

simbólica, abrazan estas costumbres y de esta forma recreativa se transfieren los 

saberes a las generaciones futuras. Existe pues, una añoranza inocente (Rosaldo, 

2000) por esta práctica, que de alguna forma se está perdiendo por las presiones 

externas y el paso de ideas generacional, y donde los actores locales tienen un 

papel importante en la desaparición, y ahora, conservación de la practica en forma 

de pasatiempo. 

 Es valioso mencionar que existe un recelo hacia la pesca y los estudios 

científicos. Mucha gente pescadora enfoca su disgusto en los agentes 

investigadores de universidades o programas ambientales, por la implementación 

de reglas de uso del mar como vedas, sin tener un momento de reflexión para 

identificar que los mismos pescadores y la gente local han sido partícipes de los 

problemas que tienen como comunidad. Si hay escases de alguna especie es 

porque no se respeta, porque se procura obtener la mayor ganancia posible y 

satisfacer las necesidades del mercado extranjero.  

Esto solo por mencionar un ejemplo que lleva a darse cuenta que enfocar 

esfuerzos por saciar el hambre externa a forma de lujo y no de necesidad, quien 

pagará las consecuencias siempre serán los locales, habitantes de los espacios 

explotados (Mazón & Aledo, 2005). 

 

5.5 La percepción sobre el turista residencial 

Existen algunas nociones sobre este apartado en secciones anteriores, sin 

embargo, es de suma importancia mencionar las percepciones que han 

trascendido en las comunidades por su sentir y pensar sobre el turista extranjero. 

 La mayoría de la gente vincula que las ideas de la gente de fuera son 

benéficas para la comunidad, esto en términos del cuidado del medio ambiente y 

del aprovechamiento del espacio comunal. Sin embargo, es en este último, donde 

existe una enorme contradicción, que será discutida a continuación. 
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Es en tiempos actuales, en donde es observable el alcance del turismo residencial 

en la zona, con la aparición de hoteles, residencias, bungalós y sin fin de espacios 

de vivienda en la costa, y más recientemente, en la zona alta de montaña. Como 

enuncia la Sra. Justina sobre lo que percibe de manera favorable de los visitantes 

“El trabajo […] hay muchas oportunidades de empleo […] ahorita, por ejemplo, el 

turismo. Hay muchos eventos que se están realizando en la comunidad que antes 

no los teníamos”. Es identificable también que, la venta de terrenos y la 

construcción han sido actividades económicas, o por lo menos a modo de 

etiqueta, durante el tiempo reducido que toma esta actividad. Es decir que, a pesar 

de que los ingresos se ven beneficiados, este carece de valor productivo, pues la 

actividad económica es completamente finita. En sintonía, se puede mencionar 

que, debido a la presión externa por adquirir terrenos y espacios en la zona de 

estudio, este termina por venderse, y en este ejercicio, el poder sobre la tierra se 

transfiere a alguien más, al turista residencial. A esto el actor clave, la Sra. Justina 

creó un juicio moral hacia el comportamiento de los turistas residenciales “Esto ha 

ido en aumento y aumento […] y de cierta manera no podemos decir que esto sea 

malo, está bien, pero todo tiene que ser con un orden y con un respeto a la 

comunidad local”. Este tipo de turismo, sea de carácter estacional por turistas 

internacionales o de fin de semana por turistas nacionales, comparten una misma 

noción de uso del espacio costero, y esta se refiere al uso del espacio como medio 

de lujo y no de necesidad para vivir (Mazón & Aledo, 2005). 

 Es en sí, un modelo de desarrollo inmobiliario en lo que descansan estas 

actividades económicas alternas en la zona. Los derechos de los terrenos son 

transferidos en la venta, se construye alguna vivienda de cualquier característica, 

se vende, o se renta en su mayoría, y los beneficios, en tiempos posmodernos, 

terminan por ser fugaces y efímeros, mediante el uso de la tecnología, donde el 

trueque, y el uso de dinero físico, están siendo relegados. 

 El turista residencial y sus ideas, son cuestionables, pues es percibido que 

como actividad turística se queda muy corta, los beneficios no son importantes 

para el pueblo, existe sí, una derrama económica en diferentes prestadores de 
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servicios turísticos, pero los esfuerzos deben ser enormes, pues se debe 

configurar de manera externa, y no de manera interna, endógena. Es decir, para 

lograr palpar los beneficios, es necesario replegar esfuerzos por fuera de las 

comunidades para atender y dar el servicio completo a los residentes que buscan 

los all inclusive y la buena vida de sol y playa por las comunidades. 

Por el lado residencial, término con origen en el residente, se trata entonces 

de un poblador que, de manera temporal, asiste y atiende sus viviendas, pero con 

el único fin del disfrute y el lujo. A diferencia de este residente, los residentes 

permanentes, es decir, los pobladores, se enfrentan a las carencias de toda 

temporada, sea de carácter ambiental, económico o social. Esta lucha y constante 

concepción de lo que es real en las comunidades, es el ejercicio que hace la gente 

por apropiarse del espacio. Finalmente, y en pocas palabras, se percibe que el 

turista extranjero tiene buenas ideas, pero el asentamiento y crecimiento 

desmedido, hace que se perciba también que la gente necesita que las ideas y 

esfuerzos sean descentralizados del turista residencial, y con más consciencia en 

la vida y las necesidades que se tiene como comunidad local. 
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5.6 Conclusiones 

En El Sargento y La Ventana, está sucediendo una transición estructural como 

comunidades de manera multifactorial: económica, social y ambiental. Esto al 

haber modificado su espacio en beneficio del bienestar turístico. Se transita por un 

crecimiento acelerado y desordenado de los asentamientos residenciales 

turísticos, que han traído consigo un desarrollo desigual que beneficia a pocos y 

en gran medida, generando una fragmentación territorial y social visible. 

Las transiciones socioeconómicas se viven, y el espacio transformado o, 

dicho de otra manera, el pueblo enfocado en atender las necesidades del sector 

privado, es palpable al observar los diferentes oficios-actividades productivas 

alternativas que hay por todas las comunidades.  

Algunas de las debilidades u oportunidades, como guste ser visto, de esta 

investigación, son la poca crítica hacia la derrama económica, lo cual introduce a 

una investigación digital de los servicios y beneficios que deja el retorno de la 

inversión mediante el capitalismo rentista.  

La Casa Ejidal, la Delegación y la población en conjunto, deberían llevar a 

cabo reuniones más allá de tratar de solventar los problemas de basura, sino 

ejecutar acciones encaminadas a la regulación del crecimiento poblacional, 

estudios previos a los asentamientos en masa por la zona alta, y la aplicación de 

políticas públicas enfocadas en la población, que todos los años reciben miles de 

visitantes, y aun así, las comunidades carecen de espacios públicos como plazas, 

parques, un servicio de salud de calidad con mayor margen de horario de 

atención, atendidos por profesionales y con abasto de medicamentos. Un servicio 

de drenaje eficaz, separación y reciclaje de la basura, desplastificación. 

Mantenimiento a los acueductos del agua potable y un tratamiento desalinizador 

funcional, así como una extracción y uso responsable de los pozos acuíferos. 

Navegando más a profundidad con el problema de la basura, me parece 

que deberían adoptarse una cultura de producir menos basura, pues el pensar en 

que el problema se acabará con tener un camión recolector y un lugar donde 

depositarlo, no es la respuesta. 
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Por otro lado, el respeto por otras formas de vida es esencial para vivir en armonía 

como comunidad, esto suscitado a las constantes manifestaciones del conflicto 

que existe con un negocio en específico ubicado justo en la rampa de atracadero. 

La gente pescadora siempre ha pescado, y a pesar de mantener un flujo de 

turismo como negocio, el no tener empatía por la forma en que se siguen ganando 

la vida un gran número de la población, no responde a el bienestar de la 

comunidad y de las familias de los pescadores. Estos hechos seguramente 

seguirán sucediendo, el punto es que esta negociación por el uso adecuado de 

ese espacio es una lucha sin final, pues las playas para la gente local es el medio 

de vida, mientras que para la gente del turismo es un medio ficticio, de lujo y 

meramente paisajista. 

 El pescador ribereño tiende a ganar muy bien durante las temporadas, que 

les ayuda a vivir y transitar óptimamente durante los tiempos difíciles, sin 

embargo, este tipo de vida está siendo destructivo para las familias locales, pues 

el no mantener con un fondo para la cooperativa, es significado de no tener 

garantía financiera, de salud o en caso de fallos en su equipo de trabajo, para que 

este pueda ser reparado. Creo que con esta situación se visibiliza que la 

fragmentación social está influyendo de manera agresiva en el ámbito económico. 

 Considero que se deben enfocar los esfuerzos hacia una sustentabilidad 

social, es decir, con voluntad social se cambia, pero con la natural es improbable. 

Se deberán generar capacidades locales para que pueda ser aplicado en lo local, 

esto mediante un desarrollo social que se configure mediante el respeto y 

reconocimiento de otras formas de vida, que dimensionen diferente su estándar de 

calidad de vida, y por consecuencia, sus necesidades y deseos son diferentes. 

Siguiendo este patrón, los beneficios de un desarrollo local efectivo se inclinarán 

hacia los locales, y el respeto por el medio ambiente vendrá en conjunto. 
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